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EL PRIMER CAMPO DE CONCENTRACIÓN DE VAGOS Y MALEANTES 
Sido inaugurado en Alcalá de Henares. Trescientos concentrados viven en éj de ios dos mil cuatrocientos sobre los que \\^ re'-^ído c^" 
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C O N C U R S O 
DE F O T O G R A F Í A S 

I N F A N T I L E S 
Abierto por lo P e r f u m e r í a G a l 
1.** d e j u l i o a 31 d e a g o s t o d e 1 9 3 4 

4 . 0 0 0 pesetas 
en 118 premios 
y adquisiciones. 

Sírvase examinar al margen 
las Bases de este Concurso en 
el que pueden tomar parte, 
indistintamente, fotóg rafos 

y af ic ionados. 

POLVOS 
ALCO GAL 

B A S E S 
DEL CONCURSO 
A fin de difundir el consumo de los POLVOS 
DE TALCO GAL, corresponder al íavor del 
público, contribuir a la formación de fiébitos 
higiénicos y para fines de publicidad, la 
Perfumería Gal abre un Concurso entre fami­
liares de niños de ambos sexos no mayores 
de DOS AÑOS, para premiar por sorteo 108 
fotografías, con •^uteción a las siguientes Bases, 

1 / Compre usted en cualquier establecimien­
to un bote de POLVOS DE TALCO GAL . 
Precio, 1,25. 

2.'' Haga una fotografió del niño desnudo; 
sea por Ud. mismo, un fotógrafo o un aficio­
nado. De cuerpo entero o sólo la cabeza, el 
busto o parte de él; en su casa, en el campo 
o en la playa, en la postura que guste o en 
una espontánea del niño. Es necesario que 
éste tengo en la mano o junto a si, en lugar 
bien visible, el bote de POLVOS DE TALCO 
GAL. - Si tiene más de un niño menor de 
dos años, puede hacer uno foto de cada 
uno, aisladamente. - De un mismo niño pue* 
de e n v t a r v a r i o s f o t o g r a f í a s d i s t i n tas . 

3.'' Obtenga de cada clisé fotográfico uno 
positiva en el popel que guste, de dimensiones 
no menores de 9 > 12 cn^s. ni mayores de 
18 > 24. 

4." Indique al dorso de lo fotografía, en letra 
clara: 1.", nombre, apellidos y edad del niño; 
2.", nombre y apeltidos del familiar que envié 
la foto; y 3.", su dirección (calle o plaza, nú­
mero de lo casa, población y provincia;. 

5. ' Envíe o Perfumería Gal , Isaac Perol, ó, 
Madrid, baio sobre CERTIFICADO, sin corta 
ni documento alguno, la positiva fotográfica 
así respaldado, dentro del plazo del Concurso, 
que expira el 31 de agosto de 1934. 

ó.^ A medida que los fotografías se reciban, 
las numeraremos correlativamente; y dentro 
de los 15 días de la fecha en que lleguen, 
enviaremos a cada partícipe uno tarjeta im­
preso de acuse de recibo. Pasado ese plazo, 
los que no hubieren recibido la tarjeta pueden 
reclamárnosla, indicando la fecha y número 
de orden del Certificado de Correos. ¡ 

7." El 10 de septiembre próximo se verificará 
ante Notario el sorteo de los premios, que 
serán los siguientes: 

PRIMER PREMIO, 1.000 PESETAS 
SEGUNDO PREMIO, 5 0 0 » 
TERCER PREMIO, 2 5 0 » 
CINCO PREMIOS DE 10 O PESETAS 

CADA UNO 
CIEN PREMIOS consistentes, cada uno, en un 

ote de 6 botes de POLVOS DE TALCO GAL, 
que serán enviados franco de portes a domi­
cilio. 

8.'̂  El resultado del sorteo y de \a selección a 
que se refiere la base 9.%se darán a conocerpor 
medio de la Prensa o por anuncios radiados. 

9." Se prescinde de conceder premios por 
mérito ante las dificultades de la calificación 
y del fotlo. No obstante, nuestra Dirección Ar­
tística seleccionará para fines de publicidad 
DIEZ de las más bonitas fotografías de niños 
más hermosos, entre las no premiados, y abo­
naremos CIEN PESETAS por cada jjna de 
las elegidas. 

10.-' Dado el trabajo que pesará sobre nues­
tro personal durante el Concurso, no se sos­
tendrá correspondencia alguna respecto de 
éste Los incidencias que surgieran se no­
tificarán por lo Prensa o las Emisoras Radio­
fónicas. Las fotos recibidas no se devuelven. 

i 
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El PRIMER CAMPO 
DE cencEMTRmon ' \ / o hace mucho tiempo varias fanvilias trata-

^ ^ rmi de asaltar las dependencias qiie en la 
antigua Casa de Canónigos tiene el Juzgado que 
aplica la ley de Vagos y Maleantes y de agredir 
al magistrado d-on Ildefonso BeUón, pesadilla de 
todos los que tratan de engañar al prójivio. 
Y esto, citando la aplicación de esta medida coer­
citiva apenas está en sus comienzos, 
—Crea usted—w« decía un famoso ladrón—que 
rfie voy de España espantado al sólo pensamiento 
de caer en las mallas de ese tormento penitencia­
rio,.. Esto se pone -muy rfial, no hay conciencia. 
Quieren acabar con todos iiosotros... 

, /̂  UNAS CIFRAS 

Hasta liace una semana, el Juzgado especial de 
Madrid tenía abiertos setecientos diez y nueve 
expedientes "de p e 1 i-

que más medios mater iales tienen para tiefender-
se contra la Ley» no hay encerrados hasta la fe­
cha más que nueve, dándose el caso pintoresco 
de que ninguno de ellos los denunciaron las víc­
t imas de sus criminales manejos. 
Existen actualmente esperando su paso a los cam­
pos de concentración de vagos y maleantes un 
capitán y dos oficiales expulsados del E jérc i to , 
un abogado mendigo alcoholizado, t res hermanos 
y cinco extranjeros. De todos éstos no llega a un 
t res por ciento los que están casados; pero casi 
todos tienen mujeres de moralidad, dudosa, que 
les ayudan, quién sabe a costa de qué sacrificios, 
a esperar mejores tiempos. 

Hay una familia, compuesta de dos hijos, el pa­
dre y el abuelo, a quienes se ha aplicado la Ley, 
sin olvidar a la madre y a dos hermanas, recalci­
t rantes "mecheras", que también se hallan in-

cursas en esta medida jurídica. Hay un individuo, 
t ra tan te de blancas, que al ser detenido en Ma­
drid explotaba a cuatro mujeres, tenía alquila­
das dos casas, poseia automóvil, guardaba en una 
cuenta corriente cerca de diez mil duros y tenía 
un maravil loso guardarropa con diez y ocho o 
veinte t rajes de corte y calidad impecables. 
En la actualidad, en la cárcel de Madrid, se en­
cuentran ya, condenados por la ley de Vagos, 
Irescientos sesenta individuos; doscientos cuaren­
ta, en la prisión de Guadalajara, y el resto, hasta 
dos mil •cuatrocientos, repart idos por todas las 
cárceles de la Península. 

Aún quedan por esos caminos y por esas ciuda­
des mÉtó del doble de los indeseables ya encerra­
dos. La consignación en presupuestos de los cré­
ditos precisos para !a instalación de campos de 
concentración y colonias agrícolas penitenciarias 
es ya un hecho. Ante.^ de medio año, todos ellos 
habrán dejado de per turbar a la sociedad. 

JA PHUWERA CONCENTRACIÓN DE MALEANTES 

Concedido el dinero para la aplicación de la ley 
de Vagos y Maleantes, el director general, señor 
Urdíales, secundado por uno de los prestigiosos 
funcionariosTdfil Cuerdo, el subinspector don José 

grosidad" y trescientas 
setenta y W o s senten­
cias recaídas s o b r e 
o t r o s tantos indesea­
bles. 
La inmensa mayoría de 
estas sanciones corres­
ponden a los ladrones. 
La base que más se 
aplica es la décima, que 
habla de la "inclinación 
al delito". Le sigue la 
número uno, que habla 
de "yagoSi'habituales'.V 
y, por últimos la^.qmn-
ta^ qi»! se-refiere'a "in-^ 
gadores de ventaja y 
rufianes", o sea lo» co­
merciantes de mujeres. 
De éstos, que son los 

La mayoria de los reclusos 
a s p i r a n a convertirse en 
personas h o n o r a b l e s en 
cuanlo salgan del campo 

de concentración. 

' -̂ P^Tt̂ y 1^* •^g^gagwv-sg^^^Mí^^sjw ĵyiflgmtf'̂ T-- -- ' -
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ín estd cocinu se prepara el i 'úi i t t io de lo<i concL^olrados 

de las Heras, ha llevado a buen término la inau­
guración dci pr imer campo de concentración de 
maleantes habituales, y en poco más de dos me­
ses, la que fué galera de mujeres en Alcalá de 
Henares, ha quedado convertida en "prisión inde­
terminada" de ladrones y vagos. 
En este establecimiento se encuentran ya unos 
trescientos huéspedes de provincias, en su mayo­
r ía de Cataluña, Levante, Andalucía, Galicia, As­
tur ias y Vascongadas. 

Ciento setenta de estos maleantes habrán de es­
ta r encerrados unos cinco años. Ochenta y cuatro 
tienen sentencia de t res ; el resto, entre uno y dos 
años. La rebaja de esta pena o su aumento de­
pende exclusivamente de la conducta que obseí'-
ven. Para cuidar del comportamiento de tan alar­
mante clientela, prestan servicio veinticinco fun­
cionarios de Prisiones y otros tantos vigilantes 
del nuevo Cuerpo de Seguridad de Cárceles y Pri­
siones. 

UNAS HOBAS ENTRE LADRONES 

El reportero ha logrado convivir durante unas 
horas, con estas gentes, que casi todas ellas, des­
de su ini'ancia, se s i tuaron fuera de la Ley. 

Bajo un sol de fuego, con una tem­
peratura de verdadero infierno, ht 
recorrido la enorme extensión de­
dicada a cultivos agrícolas, y hi-
contemplado cuadril las de malean­
tes—que no supieron de otras acti­
vidades que manejar la palanque­
ta y robar la car tera o el reloj a. 
prój imo—mover la azada y el pico. 
abrir surcos uniformes en los te­
rrenos de regadío, c imentar las pis­
tas de los paseos, encalar los mu­
ros, cortaT- leña, arreglar norias y 
todo aquello que los vigi lantes or­
denan, sin la más leve protesta, 
multiplicándose, para h a c e r s e 
acreedores a que esa t rágica inte­
rrogación de la "prisión indetermi­
nada" no sea una pesadilla imposi­
ble de desvanecer. 

Más tarde los he visto comer con apetito, pen­
sando siempre que hay que estar fuertes para 
t rabajar cuanto se les pida y, en definitiva, para 
salir pronto de las mallas de esta ley de Vagos y 
Maleantes, que es, para ellos, un calvario... 

-rí̂  
Que, cunia ustedes su-ii, J I I . I IUJ .U I •I i J i . 

S rtializft i i lticii>'< ios i i ' i i l i i i j i i ' - tttif sr li-s ( ' i icixi i i i 'nrl . in \-fir hii 

KL CUKNTO DICL BILLKTK.* V.h " B E R T E R A " . 
EL NEGRO DE LOS ATRACOH..,. 

Ha llegado la hor-a del recreo, después de tomar 
el rancho de la tarde. Forman grupos en el am­

plísimo pat io; pasean otros, y los más, 
se sientan por los rincones, acaso retlo-
xionando que esta Ley no es una broma, 
como las ant iguas "quincenas", que eran 
una especie de "cura de reposo" para su 
ajetreado vivir. 

Al azar me he emparejado con Rafael 
Lozano Martínez, que en el mundo del 
delito le apodan el Tabf:rnero. y que es 
uno de los más famosos ejecutores de 
"el cuento del billete". Es hombrtí que 
cuenta veintiocho años de edad, y desde 
los quince está pegando tumbos por tfMla 
España. Nació en Córdoba, es huérfano, 
y la mayoría de sus "desgracias" le 
acaecieron en Levante. Es fuerte, de mi­
rada abierta y rostro agradable. 
—Crea osté que el ofijiio ha sufrido una 
caída de hospital. Yo, que he .s-u/río cien­
to setenta y cinco "quincenas" y conde­
nas por hurto, no sabía lo que iba a ser 
esto. Si me lo yctin a iwatfiná, a estas 
horas estoy jugando con le ff><'-f> en e! . 
Polo Norte. . . [Aqui ya no hay quion 
robe !... , - 'y--

Kn un banco, haciendo pa jar iUs de. na-
pel, hemos sorprendido ;i Manuel Ortii-
('osta, f;ininsfr carterisla qiU' .suslrain. 
hace algunos años, un malelm Demí dr 
valiosas alhajan, y. dinero al Gnlln ,. 

No me explico cám<i nn- entiuon-r. 
aqui dice e) earleristi i^ . .Confie ;̂̂ . n\\^ 
me. iruslur. las r;irTri-as del prójinifi l\v 
eslario en Kranriií y he irjiú;,, nu!yjn»e'-. 
dinrrn. Hi' sufi-Mtí h r-s T;; 
ireinlf) >" ov)y oninfí>i:i- |J-
H e l l í i y í ' d M l i ; r n i l ' ' ' • • " • , l-

m i . m a i V ' - ' ¡ ••^''' ' " " " • ' *•••'' • 

dom-icT'ííi 
« i r í i i ; i i - i ' 

• í ' ;n "b i fd ' 



Cftampa 

encierro que nadie sa­
be cuántd durarán. [Es­
ta ignorancia es la que 
ucaba conmigo!.. . ;Ya 
no He puede ser ladrón! 
Hay que ser hmirao^ y 
yo, crea usted, que es-
t.oy dispuesta a serlo... 
IA raí más ley de Va-
jíos, no! 
Este p o r t o r r i q u e ñ o , 
Enr ique Carmena Ro-
hena, que tiene t re inta 
y siete años, y parece 
un chiquillo, está con­
siderado como un hom­
bre peligrosísimo en los 
archivos policiacos. Le­
gionario desde el año 
2'1 al 31, fué herido dos 
veces. Después, se hun­
dió en el hampa barce­
lonesa ; atracador, la­
drón en el puerto y ca­
morr is ta en todas las 
tabernas y prostíbulos 
donde se cobraba "el 
barato" . Expulsado de 
España, quebrantó esta 
medida, y aquí tendr*: 

... L;, . '^••^^r'-í.m.yj^Li^.' 

Muchos TiM^JuíiOs cuul ia i i en ri:<lLicir el t i e m p o di: nu i^í^titncici t:ii ^1 cdn ipo de cuiic<;iiíras 
ci6n con su c o n d u c t a l oab le y su c a p a c i d a d de t rdba jo i 

—Que me suelten, y verá usted como ya no me ven más en Madrid. A Ja-
draque escapao, y, de rodillas, pienso pedirle perdón a la vieja y cavar las 
viñas hasta que se me salten los r íñones.. . 
Cae la tarde. Suena un toque de corneta. Corren los vagos y maleantes a 
formar, rígidos, en las filas^ y a una voz, marcando el paso, desaparecen 
estos '"hombres sin ley" camino de los dormitorios. 
(Fotos Marina.) . JosÉ QUILEZ VICENTE 

que estar entre rejas dos años. Se acerca a mí, lloroso, y me 
dice: 
- 'Señor: que me manden a Puer to Rico; yo quiero irme a Puer­
to Rico; esto «s para mi un infierno. 
Fuerte, cuadrado, corpulento y negro como un oso, Primit ivo 
Esteban Hernández (a) el Jadraque, ha sido el terror de los 
cestos y seras de f ru tas y verduras del popular mercado de la 
Cebada. 
Ha cumplido cuatro condenas por hur to y dos por robo; es te­
mible en sus habituales borracheras, y aquí está por t res años 
o por t res siglos: todo depende de que se convenza de que ya 
no es posible l levarse la f ruta contra el parecer de su dueño. 

- 'líri-ti^- -•.'•:'•>j:JS¿:/¿>tZ:iíSa 
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estampa 

cmo vtRAiitAii LOS POLÍTICOS 
remontar las puras cum­
bres del Guadarrama, no 
me hacen daño.,. 
En el prado trisca una 
cierva y presume gallar­
días una borriquilia. Don 
Alejandro las llama y acu­
den dóciles la borriquilla 
y la cierva asustadiza. 
—Son humildes y leales 
-—dice de eUas el jefe del 
Partido Radical. 
Y añade al despedirnos: 

•Este es mi retiro vera­
niego; en él permaneceré 
liasta que el frío me obli­
gue a volver a Madrid. 

Besteiro, en el mira­
dor de "B e g o ñ a 
Enea". 

Don Alejandro Le-
r r o u X ama el 
campo. 

SAN Rafael, en la 
Sierra del Guada­
rrama, es un pue-

blecito de Nacimiento: 
casitas blancas e n t r e 
pinos rumorosos. Allí 
tiene su finca el jefe'del 
Partido Radical. Huer­
tas fecundas, magnífi­
cas plantaciones de fru­

tales, macizos de jardín y 
numerosos bichos domés­
ticos : palomas, gallinas, 
faisanes, ganado vacuno y 
de cerda... San Rafael eí̂  
como un arca de Noé do 
[os animales útiles al hom­
bre. -.1^-
Don Alejandro nos dice: 
—Aquí paso mi veraneo. El campo tiene la 
suprema virtud de que en él se encuentra 
uno a sí mismo mejor que en medio del tu­
multo de las ciudades. Vean ustedes todo lo 
que nos rodea: se respira aquí serenidad y 
dulzura... En las primeras horas de la ma­
ñana recorro en lento paseo la finca. Luego, 
hasta el momento de almorzar, despacho 
con mis secretarios la correspondencia, que 
es mucha,,y leo la Prensa, y es tan amable 
el ambiente de San Rafael, que si leo en al­
gún periódico un ataque desusado e injusto, 
como esos ataques llegan a mi después de 

Leiiü. La casa un que vive óslenla el nombre vas­
co de Begoña Enea. 
El señor Besteiro pasea y lee mucho, hace largas 
excursiones y hojea numerosos libros. 
—¡Buena falta me estaba haciendo disciplinar 
mis horas!—exclama—. El agobiador trabajo de 
la Presidencia de las Constituyentes había tras­
tornado por completo mis ocupaciones habituales. 
Tenía sin abrir docenas de volúmenes. Por fortu­
na, ha comenzado mi desquite. Ahora leo y estu­
dio, y cuando no, disfruto desde este mirador el 
espectáculo maravilloso de la Sierra, que los ma­
drileños comienzan a conocer, y que yo recorro 
desde hace muchos añotJ... 



S(? acercan la señora rJe Besteiro y una señorita, 
^^raciosa y sonriente, sobrina del matr imonio. 
- -Crea i is ted^ i ios dice la aeñora de Besteiro— 

que esta parte de la Sierra es un l>ello lugar de 
veriineo. Hasta septiembre no nos naoveremos de 
aquí. Mi marido sentía ya la necesidad de un poco 
de reposo, y la Sierra se !o proporciona. 

Cttumpa 
c-tíncienzudamente esos propósitos. 

Todo el mundo sabe que yo no 
soy un hombre madrugador. Me le­
vanto bastante tarde—me lia di­
cho—; doy un paseo por el bosque 
con mi señora y luego vuelvo al 
balneario {lara beberme dos o tres 

Don Julián Bt;:itciro con su i^spusa v su bella sos 
lirino en icBegfoña Enea». 

La anécdota del obispo, que no 
termina ha nunca de estudiar, 

. contaa por el señor Goicoe-
chea. 

Barrio de Salamanca, El jefe de Reno­
vación ya está en pie desde hace varias 
horas. Porque ei señor Goicoechea ma­
druga mucho, trabaja, recibe visitas, al­
muerza, da un paíieü de un par de horas 
y vuelve a encerrarse en su despacho 
hasta la noche, en que se reúne con sus 
iimigos para cenar en un restaurante del 
extrarradio. 
-•-A esic) se reduce mi veraneo—nos ex-
jilica—: a cenar fuera de mi casa con los 
iimifíos de mi predilección. Libre de IOF; 
quehaceres del Par lamento y de las ta­
reas de las academias y de los tr ibuna­
les, puedo entregarme a uno de mis ma­
yores placeres: ei estudio. Y pienso. ;i 
veces, si no me ocurr irá a mi algún di:i 
!o que a Huet cuando Luis XIV le nom­
bró obispo de Avranches. Lamentábanse 
lo;s feli,iireses de c^ue el prelado no les recibía, ctJJi 
•̂•1 pretexto de que ""estaba estudiando", y supli­
caron al monarca que les designara otro obispo 
que "hubiese terminado ya sus esludios". Y esta 
03 mi vida durante el verano: estudiar mucho y 
descansar un jioco... A mediados de agosto haré 
una eura de aguas en el Norte y realizaré una 
corta excursión por el Extranjero. 

A s a ñ a bebe agua, pasea y toma el sol. 

En medio de las montañas dtí Monceny, en un 
iasar abrupto, rodeado de extensos bosques de 
ubetos y cruzado por varios arroyuelos, está el 
balneario de San Hilario de Sacalm. -Es un rin­
cón apacible, apenas turbado por las bocinas de 
los automovil istas, y en donde los pantalones 
blancos y las batas de colorines—las colonias— 
son casi desconocidos todavía. 
AHÍ veranea Azaña. No muy distraídamente, esta 
es la verdad. El ex presidente dei Consejo ha ido , 
allí a descansar, a haeerv ida de campo, y cumple * 

>tMi iti,iricJo scntlii va la necesidad de un ,,.>^i' ^\í• reposo, 
y la Sierra &e lo proporciona», dice la señora de Besteiro. 

vasos de agua, que cura no sé qué clase de en­
fermedad. Y por la tarde, i^uat. Paseo, tomo el 
sol, bebo agua otra vez... 
—¿Y no se aburre usted? ¿No tiene ninguna di­
versión, ningún pasat iempo especial ? 
—No. Ninguno. He venido aquí para descansar. 
No me preocupo de nada ni hago nada. No leo 
periódicos, ní hablo de política, ni trabajo. Aquí 
hay unos bosques espléndidos y los recorro poco 
a poco. Cuando me canso de andar me tumbo y 
tomo el sol. 

—Y la colonia y los enfermos de aquí. ¿ no le 
molestan con su curiosidad ? 
- No; apenas veo a nadie. Aqui, en el balneario, 
creo que somos veinte o veint i tantos huéspedes; 

mirador de uBesoña 
í:nea». 
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José Antonio Primo de Rivera 
no veranea. 

([•.I M'fl.ll- t ' i i m o (le Hjvf lii m is Jiii c i iv iü i l i 
i 'sl; is i - i ia r l i lh is . i 

"Me Invanto temprano: hacia las ocho, 
lo más lardo. La casa de Chaniarl in 
esíá deliciosa a esa hura, Por las ven­
tanas entra un airo limpio y fresco. 
Tomo mi desayuno, leo los periódicos 
y empiezo los pr imeros t rabajos. Kn 
la calma de Chamart in es posibk' 
aprovecha!- el t iempo. Pero hacia las 
diez y media tengo que irme a Ma­
drid, al despacho. Y a las once, poco 
más o menos, empieza el vért igo de 
Lodos los d ías: visitas, cartas, tetef(,v 
nazos, consultas.. , Lo más temible es 
que mi tarea no es una tarea deter­
minada, sino un conjunto de mil co­
sas dist intas, que acaban por volverle 
a uno loco. Siempre han dado las dos 
y media cuando vuelvo a almorzar a 
Chamart in. Después de almorzar, otra 
vez al despacho. Hacia las siete me 
quedo solo. De siete a nueve y cuarto 
o nueve y media es cuando me dejan 
t rabajar . Y se acabó el día. Pero como 
se han quedado tareas pendientes, no 
hay manera de pensar aún en vaca­
ciones. Tal vez pueda veranear unofe 
dias en octubre, lo mismo que nunca 
encuenti-o t iempo para ir a pat inar a 
la Sierra hasta que se ha fundido In 

pero casi no nos conocemos unos a otros. Cada uno se va 
por su lado, y, después de las horas de convivencia forzosa 
du ran te las comidas y al tomar el agua, pronto nos per­
demos de vista. 
—¿ Le ^ S t a a usted este sitio ? Don Manuel ^ ->-
—Sí; me gusta mucho. Sobre todo, los Azaña bebe a^ua, 
bosques, que son magníficos. En ellos pasea y toma et 
paso la mayor par te del día.. . sol. 

Gctíe-A 



tMlampa 

fónil , y aplicíii'é la técnica moder­
na para cult ivar aquello que nos es 
tan familiar. 
Como Bakale. otro 
chaciiü, Carlos Bo-
r iko desea ser in­
geniero a g r ó n o ­
mo. Es de Basa-
cato del Es te y 
i'uenta ÍHCÍ; y sie­
te a íí o s. Aspira 
también," como su 
compañero, a re­
v o l u c i o n a r ICíñ 
métodos de! labo­
reo de las t ierras 
en su país. Otro 
más hay aspiran­
te a ese título, el 
p e q u e ñ o José 
Frombo. 
Los aspirantes a 
médicos también 
ab u n d an.. . Las 
condiciones sani-
I a rías de Guinea 
han variado mu­
cho, tanto que es­
tos m u c h a c h o s 
protestan de que 
se tenga la idea 
de que su pais es peligroso; pero 
hacen falta médicos indígenas y ellos serán los 
primeros en cubrir esa necesidad. 
Uno hay que tiene o t ras pretensiones. Se llama 
Kamuel Famboy; estudiará para perito mecánico. 
Por último, Bienvenido Hiere Cupe, que es de 
Sant iago de Baney (Laca), quiere especializarse 
en cuestiones de Hacienda. 
Con estos chicos ha venido a Madrid una moni-
sima muchacha l lamada Conchita. Es hija de un 
funcionario del Estado en Guinea. Nos dice que 
en cuanto termine los estudios será e! momento 
de t rabajar en firme. 
- P o r fortuna—agrega—, ia mujer, en mi país, 

ha encontrado ya su camino. 
Kntre los becarios negros figura un nieto del ma-
labo o rey de los taubis, a quien reconoce como 
tai el Estado. También se muestra orgulloso de 
su origen pamue, otro que es hijo del jefe de és­
tos. Tres han sido enviados por ia Misión Evan­
gélica, que también se ha hecho eco de nuestra 
¡jctición. Del éxito de ella estamos al tamente sa­
tisfechos, porque se ha iniciado una obra cultura 
que c\ <:nwr del puetíio guineo a España tiene 
merecida. 

[•̂ fiANClsco DÍAZ RONCERO 



CONFIDENCIAS DISCHETAS 
ESMABl i l lü . - I V qiK' nf-. \a 

ciiániíis IrlrnK iiiíis ([iie «jiriins 
Ni piieilcn eiilí'inli'rKf! ¿IVi'n 
qué si^niltco esij, iiniitíii ni La? 
¿Qué l icor es esc EsniíiV Nun­
ca lo he oído nnnihrur . . . Di'hc 
siT lina espiíck' ili' coeklnil i-on 
Hi^uarrás. Que upntvfi' ln', y voy 
n i'nnteslartí- <'ii seguida. A iinu 
n ih ia |)]ut¡no ili- c:AM(>^[I[..^. 
INTEA Ir ruvort'í^e niiii rnwruii-
üad taslursc un poco la \>u'A, 
JL'GO Üü I.OTO en raclifil es Jf> 

3ue (lehc usar, porque, da ese 
onicio de Iri^o maduro que TLH 

es nuda l lanial ívo y rcalKit In 
iH^llezn de una iilaiiL^ra piiornir. 
No pout' la |)i«l roja canjírcjo 
comu una purcic'm de 4'()sas qne 
paríi lüNlursc vendi'ii por itliL. 
JUGO DLL I.OTO da una l<»iiii-
l idad dorudh-acéiliini)(l[i, nlj^o 
esp<!(;¡nlístnni, d*' un íx i lo loco 
))nra pnroi i l rar muridrí en sc-
ftnida. Ajíita el I rasco, lo dn 
dus veces ni día y no necesita 
más para formar iin conjunto 
i<le:it van su precioso coloi- de 
pelo. ITna cosa me olvidat ia, 
ainijía utii) (vu usted ii tener 
que mandarme mi poco nie Hs-
nia para ver si conserva UJ me­
mor ia) ; digo que vil lenizo la 
faniosji C R E M A "COLtíHirrií 
ISAIlEr^, con n» sur t ido ile co­
lores completo, desde nnraikja 
l iá l ido H fresa. Ks una cosa li­
li 1 s i m a, del iciosa. KHcrlI):une 
par t icu larmcnle si quiere folle­
tos. 

CARMELITA,—Ko tiene nnda 
de par t icu lar , pero la respuesta 
ni lo tendr ía ; por ello, es mejor 
que me escriba par l icularnteulc. 
Unas fricciones suaves de una 
l)uena agua de Colonia son nuiy 
convenienlcs, pero a eontiiciún 
de que sea de conllanza, porque 
hay cada Colonia por alii que 
es agua teñida, y, claro, no le 
harfa mida. Le recomienda la 
nueva COLONIA ACIUSTELA, 
de alta graduación y nmy eficaz; 
es magñifiea y huele delícinsa-
niente. Tenemos frascos de lo-
úos tus tamaños, desde el octa­
vo al l i t ro. En (In. ya ])or caria 
le daré mdí, explícaeiones de 
"eso y (le lo oiro". 

ENAMORADITA.—¿Quí me lia 
de parecei'7 fiicn lo de uideii y 
nuil lo de él. Seguramente no ha­
ría citso de mi consejo... , pero 
si lo l iará de este o t ro ; ten­
go una cosa genial, estupenda, 
para sonihrenr los p á r p a d o s ; 
ya sal>e que anles. las señoras 
algo ant icuadas se los p in tahan 
con lápices, se l lenaban <ie ra-

Í'as y sal lan lan t ranqui las a 
u cal le; parecía que se los hn-

b ian a r rugado intencionadamen­
te. Ahora n o ; con SOMBRA ISA­
BEL, de la Casa Inleu, unos pol­
vos inislerio.sos, se da un po* 
qui t ln y queda unjk leve somhra 
que hace los ojos más grandes, 
más intensos y enamorados, sin 

Sue se advierta .si es nalnrii l o 
ngido. Lo hay gr is ai^uludo 

pa ra las rub ias ; gr is verdoso 
pan í cuaiidni se va al lealru, 
cine, fiestas de noche, etc., y gr is 
ohsciiro para murenas. Le «ligo 
que es una cosa admi rab le , y 
todo por 3,7.'i pesetas que cues­
ta la cajita en todas las perfu­
merías. 

P A L O M I N 0 . ~ N o , h o m b r e ; 
aqu í trntunius las cosas formal­
mente. Ese bolíearlo es un bro-
mis la. Asegurarle que con su 
loción le saldr ía el |ielo. y adi'-
más decir le: "Cuídate de ño mo­
j a r los dedos al dar la , porque 
se te l lenarían de rizos' ' , es l<»-
niar le los rilaos y los l isos de 
una manera inadmis ib le . Clarui 
que luego el es|iecllico no le hn 
serv ido de n a d a ; lo menos que 
puede hnitír es devolverle liis 
per ras , r rancanie i i le , para sal i r 
el pelo no si de nada, pero sos­
tener lo que le queda y qu i ta r 
la caspa por conigdelo, sL. I 'ara 
eslo es maravi l loso el AJ^UFHK 
VERI de la Casa Inlea. produc­
to bonís imo de verdad y elica/ 
fkara vigorizor el cabello y ]jara 
mpedi r su calda desdi' las pr i ­

meras fricciones. Hay frascos 
en tres tamaí ios: d e l i t ro, de 
medio y de cuarto de l i t ro. Se­
guramente lo encuentra en las 
per fumerías de alil. I^olletos, se 
los puedo mandaí ' grat is . No 
tema decirme donde v ive; guar-
d a r í el secreto, 

F»K(;L'NT(íNA. -Pregun te lo 
que quiera. ¡Ay, si supiera lo 
que me ] i iden' otras, seria el 
cuento ele nunca acj ihar ' Todo 
lo que necesite le contestaré; 
escri l iame cuando quiera, F'reci-
sanienle aliora hemos ai i l icado 
a l ROJO ISABEL un nuevo pro-

Marqúese 

las ondas 

cada 8 días 
i Qué comodidad!... Antes el ondulado 

no duraba lo que se dice casi nada. Aho­
ra, con el Marcaondas líquido Aromas del 
Cairo, riquísima loción, duran que es un 
encanto. Mire usted con qué facilidad se 
lo hace Adelina: peina bien su cabello, 
luego lo moja con Aromas del Cairo, en 
seguida se marca con los dedos las on­
das un poco hacia atrás, pues ya sabe 
que las ondas echadas sobre la frente son 
algo cursi, y una vez bien delineadas, 

las sujeta con unas pinzas, se F^ne una 
redecilla para que no se muevan y las 
deja secar. Cuando ya están secas, se qui­
ta la redecilla y las pinzas, y usted, sim­
pática lectora, se quedaría asombrada si 
viera lo fuertes y brillantes que quedan 
sus preciosas ondulaciones. Eln las playas 
de moda de todo el mundo se marcan las 
ondas asi, porque tienen una resistencia 
a prueba de la fuerte brisa del mar. Se 
puede bailar, jugar al tennis y divertirse 
de lo lindo sin que se mueva el peinado. 

EL MARCAONDAS AROMAS DEL CAIRO 
es una novedad maravillosa que se vende 
en todas las buenas perfumerías al pre­
cio de 4,25 pesetas el frasco de cuarto 
de litro (timbre aparte). Es algo extra--
ordinEirio entre las modernas creaciones 

de perfumería. Ho tiene pizca de grasa, y 
usted, amable lectora, si lo usa, quedará 
encantadísima. Pídame los detallen que 
necesite, pues ya sabe que Auristela sólo 
desea complacer a sus buenas amiguitas. 

duelo de invento reeienle une da 
u n a tonal idad extraordi in i r ia 
por el color y la persistencia. -\ 
las pestañas, nada de esas pas-
tilla.s Jabonosas negras; BAL­
SAMO ISABEL, que es lo nm-
riernn y lo mejor, en el cndor 
que quiera. Ij< hay en iiejíro, 
nifulado para las rub ias y cas­
taño ohseuro. Pone mías 'jiesla-
íias g randís imas, adorables. 

LA VKNLS m i í l A . Ya lo 
creo; i tara teñi r lat, canas en 
rub io tengo una Untura adnii i 'a-
ble, inofensiva, bonís ima; es 
Nnü. \L IA para rubio. Hay dos 
tonos (le color; pura rubio llo­

rado y para rubio natura l . 1)1-
gatiie sus señas para enviar le lui 
folleto muy interesante que en­
seña la manera de apl icar la. Si 
le corre mucha pr isa, ahí mismo 
puede compra r la ; pida en la 
per fumer ía : WKIALIA I ' A R A 
TONO RUBIO DE LA CASA ÍN­
TICA. 

DOS VEHANIÍANTKS. - - í 'ero, 
encantadoras leetoias, ¿a qui fn 
se le ocurre usar un depi lato- -
r io que "hace sangre" cada ve/ 
que lo ponen? Hesnlta que es 
peor el remedio que la eniernie-
dail, ¡porque sa l i r a la calle con 
toda la cara llena de quema­

duras y cicatr ices!.. . Antes me 
dejaba la barba y el bigote, jia-
labra . Ti ren ese depi lator io cr i ­
minal y después que se hayan 
curado las lesiones, ¡irueliuri 
con BAPIIKlIt, que es una ma­
ravi l la y completamente inofen­
sivo, como dei>en ser las cosas 
buenas. Hay dos tamaños : el 
frasco grande vale ü^^t y el pe­
queño '.i pesetas. En cualquier 
perfumería se lo darán pid ien­
do DEPILATORIO RAl'IDOU l í i : 
LA CASA INTEA, que es lo n a -
Jor de lo mejor, y verán qué 
cara más suave y l impia les 
queda. Las pecas se i[iit1an con 
la MASCAIUI.LA DE KAOLIA, 

q u e destruye esas pet|neñas 
nianchita:., y lucso JUtiO DE 
LOTCí j ia r i i ' i gua lar , . \hoia se 
lleva lodo un poco mnri 'nu; 
quiero decirles que en los bra­
zos, en ta cara y en los tobil los, 
es la "úl l i i i ia" ponerlos algo tos­
tados. JLGO DE LOTO rachel 
los deja emantat lores. con mi 
moreno dorado como para sa­
car <]'• quicio a ios morenos, a 
los rubios y a los "castaños" , 
que es el Trulal en que se con­
vierten casi todos. 

OHELITO.—Hay un enamora­
do como no se encuentra siem­
pre, lectoras, y más con ta fo­
gosidad de Orelito. j ,Verdad que 
es mi nombre bonito para to­
rero? í.Que se va usted a cor­
ta r? Eso es nn cuento chino. 
Lo que debe pasar le a Rosita 
es que, " l is ta que es elbi", no 
Sí' cree e] "te amo" de las nove­
las, y, c laro, se ríe, [y lo que te 
rondaré, morena ! Vaya, que esa 
chica rubia le está t<unando los 
riKos de la permanente y oca-
bará cazándole, a pesar de ha­
cerse la desentendida. Y ahora 
vamos con el Fjapelí), ipie se lii 
voy a poner r iar i to. l-:i F lJAPl i -
LO AllOMAS DEL CAlllO es una 
loción r iquís ima, tle nn aroma 
delicioso, qne no mancha, no 
tiene ^ra.sa y sujeta el pelo a 
marav i l l a ; además, lo rortilico 
y aumenta. . . , y <la valor para 
p lantear el casamiento en regla 
V no andar con tantos rodeos. 
No puede ser más es{K;cial para 
uslert. 

SIMPÁTICA Y GRACIOSA.— 
Gimnasíu y masaje, liíja niia. 
Para estar fuerte, ágil y con un 
cuerpo como la clásica pa lmera 
del desiertc». hay <jue Jnicer me­
dia hora d ia r ia de gimnasia v 
masaje. Pr imero, una friceíAri 
tíe COLONIA ALIRLSTELA, qne 
es fortificante y da un vigor ex­
t rao rd ina r io ; en seguiíiu, el ma­
saje con JUíiO n r -LOTO, y lue­
go, las llCAiones de g imnasia. 
Este t ratamiento h' hará pei'der 
ION grasas y ser nn'ts joven. 
¡Hay que ver lo que envejece 
la g o i i l u r a ! Le recomiendo 
JCGO DE LOTO en rachel para 
da r el matiz tr igueño de moda 
en los Ina /os y en el escote, en 
los tobi l los y en la cara ; queda 
precioso. 

UNA DESGRACIADA. — Par ­
t icularmente se lo diré. Hahrin 
que en t ra r en detalles quf es 
mejor decirlos en carta n 'serva-
da. ;.Que cómo «<• usa RAl.S.^-
MO ISABEL? Pues muy fácil­
mente; cada Trasquilo lleva un 
pincel, lo moja en líAL.SAMO y 
da un poco a las pes tañas; lue­
go, con las venias de los dedos 
lo reparte, ŷ  finalmente, con nn 
peine chiquito, esj>ecial para 
pestañas y qne venden en todas 
las perfumcria.s, las peina ha­
cia a r r iba y nada más. Esto es 
suflcienle para que se le pon­
gan larguís imas, negras, a t ra-
j-entes. sedosas y con nn bri l lo 
deslumbrat lor . S*' da muy po­
qui ta cant idad y así queda me­
jor. Dígame sus señas para con­
testarle a lo pr imero. 

RUBIA ENAMORAJ 
contesto lo antes |)¡ 
sucede es que cor 
o t ras rub ias tani l 
mente enamoradas^ 
cho un lio con este enloT _ 
liebres amorosas. Los hoyos de 
v i ruela se atenúan v d is imulan 
con masajes de .ILf.O DE LOTO. 
Va compi-enderá que qui tar los 
por completo es imposible, ¡lero 
el nuisaje con LOTO activa la 
circulación y va rel lenando de 
tej idos nuevos las falljis. En un 
poquito t iempo <le este trata • 
miento se le d is inni larán por 
completo. Para las ¡jestañas, va 
salM! que BALSAMO ISABEL es 
el lalisuuin maravi l loso que las 
hace crecer v espesar. 

AURISTELA 

Dirí janse las consul­
tas a AL'RI.STELA, Casa 
I N T E A . Apartado H'2, 
Santander, (juleii desee 
recibir contestación j iar-
l icular, incluya su <lirec-
cióu y sellos para la 
respuesta. Los productos 
citados en este consul­
torio se hal lan en todas 
las |>erfun]erias y d ro­
guerías de España y del 
l-:!\lranjero. I^a.so de ha­
l lar alguna dihcul tad, es­
críbase a la Casa INTEA. 

Representante en Cuba: R. Linares, ZuLueta* 36. TeléEono M. 1395.—Depósito: Casa ALmirall, MonserratCt núm. 139. Teléfono M. 9246. 
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LA C^NKNARIÁ QUC 
TICNÍ9+IIJOS,45NHETOS 

Y 20 BISNIETOS 

impuesto, como usted vo, mi abuela no neceaila, 
por Tortuna, de nadie que la atítjmpañe... 
Y después me cuenta cómo la. abuela hace las 
mismas comidas que los demás; cose y lee per-
feclamente, y, en una palabra, conserva en mag­
nífico estado tanto sus sentidos como su inteli­
gencia y su memoria. 
Sus nueve hijos le han dado cuarenta y cinco nie­
tos, y éstos, veinte bisnietos. 
Doña Juana sigue con toda atención lo que me 
dice su nieta. Cuando ésta termina de hablar, y 
yo me levanto para despedirme, me dice aquélla; 
—Ahora, cuando cumpla los cien años, ya les he 
dicho a éstos que voy a hacer un viaje a Méjico, 
donde vive otro de mis hijos. Quiero conocer a 
mis nietos y a mis bisnietos de allí... 

'Fotos 'V^v.t J . E . DE M. 

L AS gentes madrugadoras de Avila conocen el son de una 
campanita que pone una ñuta de cristal y plata en las 
t ransparentes auroras de la ciudad castellana. Es la 

campana del convento de las Madres Reparadoras que llama 
a misa a los buenos cristianos. 
Durante el verano son bastantes los que acuden a la llama­
da. Kn esta estación del año resulta un verdadero regalo 
para el cuerpo el pasear por las calles llenas todavía de ama­
necer, pobladas con los ensueños de los que duermen. 
En inviei'no ya es otra cosa. En invierno son muy pocos lo.̂  
que se deciden a abandonar la cama para lanzarse a la calle 
con una temperatura de bastantes grados bajo cero. 
Ent re los que nunca faltan a la cita amable de la campanita 
figura una anciana que muy pronto celebrará su centenario. 
Es de las pr imeras que acuden. Apenas suena el toque, abre 
e! portal de su casa y con pa.so rápido se encamina hacia 
el convento de las Madres Reparadoras. Oye su misa, de ro­
dillas, y después regresa a su casa con el mismo andar ligero 
que t ra jo at venir a la iglesia. 

Al vei'la caminar con su paso seguro y rápido nadie pensa­
ría que en breve cumplirá el siglo de existencia. 
Se llama doña Juana de Castro Hernández, y vive en com­
pañía de don Eugenio Rocón de Castro, un muchacho que 
va para los ochenta, y que es uno de los nueve hijos de doña 
Juana. 
Se ha puesto muy contenta al saber que figurará en esta ga­
lería de vidas humildes que aparece en ESTAMPA, y sin que 
tengamos necesidad de interrogarla nos cuenta su sencilla 
histor ia: 
—Yo no he nacido aquí. He nacido en un pueblecito de la 
provincia de Salamanca que se llama Fuentes de Béjar. Re­
cuerdo perfectamente a mi abuelo, que 
"se dedicaba" a maestro, porque enton­
ces, ¿sabe usted?, todavía no era una ca­
r rera eso de enseñar las let ras a los chi­
cos. 
—¿Y hacia mucho t iempo que su abue­
lo ejercía su profesión en aquel pueblo cuando usted vino 
a! mundo? 
—¡Mucho; ya lo creo! Si él era un hombre muy maduro 
cuando se empezó a hablar por aquí de Napoleón... 
—Y su padre, ¿se dedicó también a la enseñanza? 
—Sí, pero a otra clase de enseñanza. Mi padre era arriero, 
pero no de éstos de ahora, sino propietario de muchos pares 
de muías, con las que traficaba de ciudad en ciudad. Nosotros 
éramos cinco hermanos. Yo, la mayor de todos. 
—¿Se casó usted allí, en Fuentes de Béjar? 
—La pr imera vez, sí. A los veint i trés años. Y tuve siete 
hijos varones y dos hembras. Se llamaba mi marido Tomás 
Picón, y era recaudador de contribuciones. Un hombre muy 
cabal, muy republicano y mejor crist iano todavía.. . Porque 
en mi familia siempre hemos sido todos muy cr ist ianos.. . 
Después, cuando enviudé, me volví a casar en segundas nup­
cias con Vicente García, que me resultó tan buen marido 
como ci primero. En esto, como en todo» Dios me ha dado 
mucha suerte. 

—¿Fué entonces cuando se trasladó aquí, a Avi la? 
—No. Aquí vine hace como un cuarto de siglo, cuando me 
quedé viuda por segunda vez... 
La ancianita se queda un momento pensativa, como sumida 
en sus recuerdos. 
—La vida que hago^—nos dice después—no puede ser más 
sencilla. Me levanto de madrugada, lo mismo en verano que 
en invierno, y en seguida voy a oír misa. Recorro algunos 
templos, y después vengo a casa, a comer. Por la tarde, vuel­
vo al convento de las Madres Reparadoras. 
—¿Le acompaña alguien en esas visi tas? ^ ..^. ...,.-. 
—¡Sí, para eso está el la!—interrumpe 
una de las nietas de doña Juana- -. No f""" *"""^ "^ ^""^ 

t ro con uno de sus 
consiente que nadie salga con ella. Por bisnietos. 

La c e n t e n a r i a üc 
Av i l a ref iere su vida 
c jcntp lar y senci Mil 
a nuestro compañcs 
ro I. E. M u ñ a g o r r i . 



Cilumpu 

VALOR 

Sus fotos saldrán siempre bien si usa Vd. 
I S O C H R O M A G F A que produce fotos 

. magníf icas aún con el objetivo más sen­
cillo. Le hace a Vd. prácticamente indepen­
diente de la bondad de su óptica. Y de las 
condiciones de luz. Es material ultra-rápido 
y completamente anti-halo. Su capacidad de 

reproducir fielmente los colores por medio de 
contrastes es extraordinEiria. La primera foto 

que saque Vd. con ISOCHROM AGFA le 
dejará encantado. No volverá Vd. a emplear 
otro material porque no podrá satisfacerle. La 
emulsión finísima de ISOCHROM AGFA le 
permite a Vd. además hacer ampl iac iones 
que no desmerecen en nada de los origi­
nales, Y hasta pueden resultar más artísticas. 
ISOCHROM AGFA se vende en rollos, filxnpack y placas. 

Jsochrfñn 

Hay rollos AGTA 
con c a r r e t e es­
p e c i a l pa ra el 
aparato LINCE. 

LO P A R E C E N . P E R O S O N 

MADRE E HIJA. 
La Razón De Una Juvenlud Elerna 
es el uso asiduo de las tan fíimosas 
CREMAS DK BELLEZA "RISLER" 

La CfítíMA tic OÍA 'P iaLLU- paid embellecer su tez, \ 
la CRLMA de NOCHl: "KISLtI?- para conservarla tersa 

\ ¡oven loiLi la vidd. 
Con el uso de los PRC)L>Llt:TO:i -RLSLLÍ-?- las iiiña^ 

(iparcnlan niuieres. y las nuiicres unas \\m\>. 

miS£ THE RISLEP M F G . C Ü . L o n d . I - U I I L i C 1 
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a\ LOS ESTUDIOS ÜG Lfl CíG.fl. 
•r^M ¿ • Í j 4 f e « í ^ ' ' . '• 

LECTORA.. . 

LECTORA, ¿quiere usted ser "estrella"? ¿Aspi­
ra usted a emular a Marlene Dietrich, o a 
Joan Crawford? Sí. ¡Me lo figuraba] Pero 

¿ usted lo ha pensado bien, señorita ? ¿ Usted 
sabe lo que significa trabajar para el cinema? 
¿Usted no ha visto unos estudios cinematográ­
ficos? ¿Quiere usted acompañarme a visitarlos? 
Mire usted: aquí tengo un pase de libre circu­
lación. ¿Me acompaña usted? Pues andando. 

UNA LUZ ROJA 

Por aquí, por estos largos pasillos... Ahora, por 
aquí. ¿Ve usted esa puerta pintada de blanco? 
"Estudios". Pero al lado de ese letrero hay otro, 
en el que dice: "Silencio". Y, junto a él, un foco 
rojo encendido. [Chist!, señorita acompañante; 
esa luz roja encendida significa que se 
está "rodando" en el interior, y, por tan­
to, queda prohibido todo acceso a los es­
tudios durante unos instantes, aun a per­
sonas con pase de libre circu­
lación en los bolyilios, como us­
ted y yo. Un poco de paciencia, 
lectora... Ya está. La luz roja 
de "se prohibe el paso" ha obs­
curecido totalmente. Sígame us­
ted. Pero cuidado con esos pel­
daños. Cuidado, no se enreden 
sus pies en esa red complicada 
de cuerdas, cables y gomas que 
hay en el piso. Arriba, otra red 
más complicada aún. Arriba, los 
soles artificiales y ias "dia­
blas W" de la electricidad. 

Uniformes azules y blancos cruzan arriba y 
abajo, ágiles y ligeros; sin tropezar en obstácu­
los ; peritos de la electricidad y de la carpintería. 
Algunos preservan su vista con viseras de celu­
loide, adheridas a la frente por un hilo elástico. 
Cuidado, lectora; no enrede sus menudos pies 
en esos tubos delgados. Vamos al otro extremo 
de los estudios. Allí hay más luz. Se prepara 
otra escena. Se ensaya. Se repite, una vez más, 
lo que se ha dicho hace unas horas, y se volverá 
a decir, hasta lograr algo parecido a la perfección. 

£1 maestro de mas 
qu i l la je t raba jando. 

U n detalle del maa 
qut l la ie de un actor. 

Ahí eatá el director, con 
su guión en la mano, su 
visera, sobre los ojos, ha­
blando un idioma extra­
ño. 
Ahora- se hEiWa. Suenan 

' ^̂ ^ palabras-raras, entre las 

existe el eeo, ntr puede existir. I V 
impeáicle el paso ae eiu:axga» la» 
enormes plancftaff de corcho que 

' cubren las paredes, la madera del 
, piso y los espesos lienzos tendidos 
: sobre la red superior del local. 

Al lado del director está la cáma­
ra. Al lado de la cámara, el mago 
de la fotografía. 



Cttampo 
Hay oíros mapos, además: til mago do in luz, el 
mago del sonido, etc. 
Muchos magos en tos estudios cinemalográf]co.s. 
Bastará que uno do IOH resortes mecinicoa o Ini-
manos, manejados por ellos, falte, o aimplemen-
tp vacile, para que el trabajo de muchas horafi 
quede anulado totalmente. 
FA ayudante dol director da una palmada: ,_ - , 
¡Atencnón! 
f.QuR mira usted, lectora? ¡Ah, ya ! Ese grupo 
aparte. Es tá compuesto por e! galán y un actor 
de eai'áeter. Ensayan, con tus papeles en la mano. 
Quiere usted escuchar, to adivino. Pues escuche 
usted^. 
"—Prometí que te casarías non ella, liijo. 
" " ' í . Quién te mandó hacerla sin mi consenti­
miento ? 
"—Es pi-eciosa. _ •. • 
"'—¿Quién íe lo ha dicho? 
"—Su padre, en las cartas. 
"—Scí;iiramen1e será horrihlu. Los padres siem-
iire os equivocáis. Tú dices que yo no teneo im­
portancia, ^;.verdad?; en cambio, las mujer^es..." 
- -¡ Atención! 
Otra fuerte palmada. • .. 
---Tlltimií prueba. 
—Luz en hi "diabla" del centro. 
Iluminación en la í'si nri. 
La escena representa una oficina. Una mecanó­
grafa ante su máquina de escribir. A una orden 

superior, la mecanógra­
fa deberá dejar el tra­
bajo y salir. Pero el 
t rabajo de la actriz pa­
rece DO ser del agrado 
del director, y hay que 
repet i r la escena. 
- - i Ultima prueba d o 
sonido! 
Zumba el claxon que 
marca el funcionamien-
1(1 de la cabina dei so­
nido. 
•—jSilenciooc...-! • 
Una "o " inteíTiiinablc. 
S u e n a el silbato d e í 
maestro electricista, e 
inmediatamente la luz 
eac, deslumbrante, so­
bre la escena. Bajo ella 
¡.•1 maquillaje morado-
ocre de los actores re­
sulta menos extraño, y 
sus dientes, más blan­
cos. 

Iiirtlo .il techo, los elcctris 
cislas p r e p a r a n grandes 

focos. 

r n . i ' i n r , i r« . . t n l . I.i i>'iri!^i!r-.; Í.i ( i ¡a , i f r i« '1 mi%' i ' - I . -

Se pasa oti-a escena. 
Ahora estamos en el liall de un hotel. Movimien­
to de viajero.s. 
Una dama de aspecto extranjero se acerca al con­
serje y le entrega una carta para cierto señor. 
Parece que la voz de la ar t is ta no agi-ada al di-
r edo r , al maestro de sonido, que sale de su ca­
bina. 
— -Un poco más natural , señorita. Saca usted una 
voz muy agiidíi. 
Otra vez suena el silbato dei maesiro eleclricista. 
Se apagan !a= luces. Queda inlei-rumpido el "'ro­
daje". El murmullo de las conversaciones se 
reanuda. 
El director habla con ios actores, haciendo gestos 
muy expresivos. 
El maesti'o de sonidos pide: 
~ U n paño con vinagre para el micrófono. 
En el micrófono se posan las moscas, zumbando 
en él de un modo terrible. El olor del v inagre 
espantará los insectos. 

• ,_ , , " ; .ME QUERRÁS S I K M P R E ? " 

"—¿Me querrás siempre? 
"—¿"Puedes dudarlo, Antonio? 
"—Yo a ti siempre, vida. 
"—¡Qué feliz me haces, alma mla l " 
¡Huy, lectora: no me t i ré usted así del brazo! Ya 
veo que n a puede usted con su curiosidad. Está 
usted oyendo un diálogo 'amoroso a toda voz, y 
le interesa connccj- a los i irotagonistas. Ahi los 
tiene usted. ,-Está usted sat isfecha? El galán y 
la "esírellri" se dicen t iernas palabras, con las 
cuarti l las de su "papel" encima de las rodillas, y 
a larga distani'ia, mientras se cuidan de sus uñas. 
o de los pliegues de sus batas de intimid.-ui, 
-—A ver; otra vez, Raquel—le dice el galán ;-i su 
compañera. 
Y recomienza el '"tierno" idiliíj. 
'•—¿Me querrás siempre? 
"—¡Olí! ¿Puedes dudarlo. Anli inio^" 

CRÍTU.;AS DK VIVA VOZ 

Ahora hay proyección. 
Proyección, señorita lectora. Déme usted la maní). 
Venga para acá. Cuidado con ios tropezones; 
esto está completamentt- a obscuras. Acomodes;' 
usted como pueda-.. 
En la pantal la, escenas de Ifni. Un reportaje. 
—Eso va muy lento. .- • _ -•; 
—Si : habrá que cortar lo. 
—Y el ruido del avión hay que suprimirlo. 
Ya veo que se asombra usted, leclora. ¿Qu;!- es­
pectadores son éstos que hacen sus críticas en 
voz altíi ? ,.• •_.•."• - ..;• 

Se hace la luz. y nos encontramos 
en la sala de proyección de lo.̂  es­
tudios, en la que se eneuentran seis 
únicos es]jectadores. 
F.2st(; ha terminado. .Habrá quc' 
marcharse, señorita. Vcrv otra ve-/ 
se hace obscuro. Aliora se pasan 
escenas '"rodadas" el día .anterior. 
Kn la pantalla esián ei galán y la 
dama. Llueve. Una tempestad de 
\-eraiio. La pareja se guarece bajn 
un árbol. Se oprimen can'ñosa-
niente. 
De pronio, grila. cll;> 

-;Ay, que se me ha. corrjdt; ni 
rimnifí! 

\,n escena queda', intétrumpida 
Per<' inmediatamenle sevue lv f ;. 
pasai l;i misma esí'ena. Previámirn-
if, ciimparfce en la esciena un obTT 
re porlnntlo la ]iizai-ríi que maf-
fu ei número du lá escena q n e s r 
va', a / " rodar" . El ubr-ri'o niiicpn •, 
la pizárrrí rs In eámni'a. :ii [;('n .̂tii> 
i i i i í ' n i e e : 

l'̂ sr-cjiíi dosi-ienfas sesoula >• mn-
:TC. A 

í'iiM-i'a l:i t ' ' ' ; iq i i " i í i Cjlif ' í f n f ' i i ' ) ' • 
zarm en su parle infi-i'inr' con m 
fucrie-LTojii' que uniT'á IM iniMec'-: 
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y c! Honido al com!on;i;(j de] " rn i ja -
j e " , Y la i-'.sc.enEi anuiroHa comienza 
QUOvamcnLt:. 
Por lo visto, esta ves: fué mus dis-
t-rcto el ñinmcl dü la "Vatrclía". 

LA l iui; nuYó Dií su ÜASA 
i-OH AMOR AL CINKMA 

\Ln un grupo hay unjjs clücas ma-
luiliadas. ¿Comparsas? 
Ilahlan. 
,; blscueha usted, lectora'f 

¡t¿ué [.iu:Kado es esto! 
- ,;. ÍJstcd no había trabajado on, el 
cinti? 

Si: pero no me .tíusfa. 
Entonces, ;.por qué trabaja en 

los estudios? 
Teníío que ¿íanarme la vida de 

alg:una manera. Pero me gusta máa 
L'i teatro. Y aún más e.studiar una 
L-arrerita. Tú estás loca con cato. 
- ; Y tanto, ehical Bs la nrmiera 

vez que actúo ante !a cámara. 
¡Adoro el cine! Un día me escapé 
de mi casa y me vine aquí, y le 
dije a! director de IÜS estudios; 
"Si no me acepta usted voy a ha­
cer una tontería. Me he e.'ícapado 
de mi casa." Y me admitieron. No 
í;alíío más que un momento en esta 
-•inta. Pero es mi primera película. 
Fíjate sí estaré contenta. 

Apenas fiarpadean por miedo, lal vez, de al terar 
su maquillaje. 

: Atención! 
.Silencio! 

Auaha de sunar el pito del i-leetricista y de en-
ix-iuierse los soles artificiales, que iluminan par-
i'KLimente los estudios. 

;Toni d'Algy! 
iCl salan va a "rodar" su escena más importante. 

CLÍNICA PEL CELULOIDE 

Puede usted pasar, lectora. 
Aquí hay una h e r m o ^ luz natural . Huele al ce­
luloide. Se puede hablar a toda voz, sin miedo 
a que el ayudante del director dei fiim. o el sil-
!:aLo del electricista corten las palabras. 
Kn el montaje quedan eliminados los defectos del 
iUm. El montaje se encarda de ext i rpar los ma­
les y de poner de relieve las bellezas de la cinta 
cineraatüg;ráfica. Es la clínica de estética de tas 
películas, y ao falta en ella la linda enfermera 
lie bata blanca cerrada hasta el cuello y de guan­
tes blancos. 
--,•, Qué hace usted, señor i ta? 
-Embobinar celuloide. 

La -señorita del montaje, valiéndose de un ca­
rrete eléctrico, hace una bobina con una larga 
cinta de celuloide que hay en un alto cesto de 
mimbre. 
—¡, Se aburre usted mucho, señorita de los guan­
tes blancos ? 
—¡Bab[ Todos los oficios tienen sus quiebras. 

LOS "FL IRTS" DE LAS "'KSTRELLAS" 

Los flirts de las "'estrellas" durante el "rodaje" 
de una película benefician especialmente al ¡ilrti. 
—Me interesa mucho que mis ar t is tas se amen 
durante el trabajo. Por lo general, ponen más ca­
lor en las escenas—-me decía una vea un director 
de pine. 

¿Diu'an muciio esta clase de noviazgos? 
— Por !o general, 3o que dura el "i'odaje" de la 

película. Luego, cada uno l i ra por su lado, y a 
otra cosa. 
Vamos oti-a vez hacia abajo, lectora. ' -•T----'.\ 
Vea usted allí las mujeres que efectúan la lim­
pieza en los camerinos y en la peluquería. Son 
también trabajadoras de los estudios de cine, que 
tienen su parte de responsabil idad. 
La luz roja de "se prohibe el paso" permanece 
apagada. Podemos pasar con toda tranquil idad. 

E n t-'t ¡E i rd in «Ji- k i s c s t u d i o ü de >^ ( ' . li. A . K i i ; 
q i l e l R i id r i iEO, E u H c b i o A r d a v í n , F c r n a n = 
dra G . V l d n t j l t d , G u*; r r i' r o v T t m i d ' A l i : \ 
c o n v c r s n i i i;i>n i i u t - s l r t í tt>l<ibo»-.idür¿i L u i s . i 

V^ i t rn i rs . 

Aunque creu que ya i\u 
hace falta. Va usted a 
ver la mismo, lectora. 
V si permaneciera us-
led muchos días aquí, 
lampoco V e r i a usted 
nada nuevo. 
Mire usted ahí, en ei 
jái'din. sentados en UJ: 
'Mncü. con batas de in­
timidad, a Raquel Ro­
drigo v a Toni d'Algy. 
;, ensayando? 
Ya veo que sonríe us­
ted, lectora. 
Por su sonrisa, adivino 
lo que usted piensa. 

;A COMER] 

Í Í Í I C I I I L I l í c i i J r i i j o cu '••I r> •,= 

t i i u r a n t c d e l e s t u d i o , du= 
r a n t c u n descanso . 

El pito del electricista ha sonado de nuevo. Pero 
ahora no anuncia un principio de escena, sino 
una cosa más' interesante para estos trabajado­
res infatigables de la sombra y de los soles ar­
tificiales: anuncia la hora del almuerzo. 
Por los pasillos de loa estudios se lanza esta te-
.Uííon de trabajadores del celuloide, de trabajado-^ 
res anónimos, cuyo esfuerzo es, por lo tanto, do­
blemente admirable. Su nombre no aparecerá 
nunca en la pantalla al lado dei de las grandes 
figuras. Pero el esfuerzo y el entusiasmo que 
aportan a la rea!i?.ación del / i ím es idéntico. 

Y AHORA, ¿(iUÉ PIENSA USTED, LEC'rORA'.' 

Ya estamos en la calle. Ya ha visto usted, lec­
tora, "en su propia salsa", al ar t is ta cinemato­
gráfico. Ya ha visto cómo trabajan, como se abu­
rren y cómo se aman. Habrá usted podido obser­
var que su existencia no es envidiable. Para ellot^ 
no hay jornada de trabajo. Su vida no les perte-^ 
noce. Cuando se adormecen sobre un banco de! 
jardín del estudio, un avisador cualquiera se en­
cargará de despertar su sonrisa profesional. 
¿ Gres que esta experiencia habrá modificado algo 
sus aspiraciones? ¿ E h ? 
(.Qué dice usted? ¿Insiste en ser "estrel la" de 
cine? ¿No !e ha servido de nada nuestca visita 
a los, estudios? 
H¡n ese caso, renuncio a convencería a usted. Es 
que se t ra ta de una predestinada. 

LUISA CARNES 

fFotos Cmitr^ras v Viloseca.) .1 «maetítro de sonidos» colocando el-micrófono. 
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f El reloj OMEGA es el 
i campeón mundial de precisión 

Qhora es ofra cosa. 
...tu sabes cuanto dañaban 
mi piel, el sol y el aire del 
mar. Desde que uso 

N l e v i n a 
han desaparecido todas las 
molestias y mi piel adquiere 
el hermoso bronceado que 

tanlo gusta. 

040 1'25 
Aiiíes de ^xpont-rsi- ñ la .nctión di- los 
rayos solares y del aire iinlíirs*' bien iodo 
el ciicrpií con crema N I E V I N f t , evitará 
quemaduras dolorosas en la piel y adíjiii-
nrá un bonito color bronceado que le da­

rán un dspeclo de salud y forlüieza. 

L l̂l̂ iüL^M 

HALAGO 

^ OUYNX: '^^ ifí: 

h'i Ohuen'itUtr'ui d<: Ginelim, ÍÍDH'II- Oiite^ti astenia 

loilox Uis records ih precisióu desth íiiice ,'í años. 

Como las grandes marcas de automó­
viles presentan sus magníficos coches 
en los certámenes internacionales de 
velocidad, así la fábrica Omega com­
pite con sus cronómetros en ios con­
cursos de afinación abiertos a todas 
las marcas del mundo • Los últimos re­
cords alcanzados por los relojes Omega 
añaden un galardón más a los muchos 
que poseen y consagran su reputación 
mundial. 

El Sr. Jactará. ujusUidur lie prc-
r'iúón df- las fábricas Omega. 
laureado en todos los últimos con­
cursos de alta cronometría, acaba 
de batir e! record mundial con 
97.4 punto.-. 

Aparato de supremo preci­
sión que las fábricas Omega 
utilizan para comprobar las 
osciíacioncs de los volantes 
de sus relojes. La afinación 
de cada reloj Omega es re­
alizada sucesivamente por 
18 operarios especialistas y 
necesita 20 días en término 
medio. 

Y como los fabricantes de automó­
viles se preocupan de una línea siem­
pre más elegante de sus coches, así 
Omega presta un cuidado especial 
a la creación de sus modelos y pre­
senta actualmente sus últimos mode­
los de acero inoxidable „FÍrth Stay-
brite", este magnífico metal que 
iguala al platino por su estabilidad 
y su brillo, mientras su precio no 
supera al de la plata. 

Este reloj es in­

dicado particular-

miente para depor-

ti.ttas y hombres de 

acción. Es de acero 

inoxidable a toda 

prueba „FirlkStaY-

brite" y la máquiníi 

de precisión es de 

fama mundial. 

Ref. CK B8^ 30 E Precio Ptas. 200— 

Omega ha bat ido el record mundial de precisión en el̂  concurso 

de cronometría del Observatorio de Teddington y establece un 

nuevo record ¡nternacional. 

Omegc es poseedora, desde hace 3 anos, de todos los records de 

precisión del Observatorio de Ginebra. 

Omega se clasifico en primer lugar entre todas las marcas 

del mundo. 

OMEGA 
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EL HIJO MENOR DE DON AL 
FONSO DE BORBON, DON 
GONZALO, MUERE EN 
UN ACCIDENTE DE 

AUTOMÓVIL 

En c< iiftu K-i^if, don luán 
V don Gunzalo se eMamis 
ndran del p r i m e r ano 
d e Bachil lerato e n e l 
Instituto de San Isidro. 

l-ll (lonii]i(io, a L IS ,<<k'Û  y iiii'~ 
l i i i i de ln liHilc, <:ijimdn (iofia 
ItfAlriK se dir igin en niitoii iú-
v i l , jn-nnipnñndii ile su hcri i iü-
no don (Imi/alo, ()<• Klí igvnlurl 
;i I'ortSí'luíL'li (AustrJJi), nf. TU» 

lili};üiln, ]^ium no fdrn|)elliir ii 
un rif lÍMlíi, :i hin.fr tina l)rus-
I'H nii ir i iol ini. K\ cütlie fué :i 
i ' l ioriir tiniKrtinicnle eojili'n un 
íiniro y don (¡onzjiln rcsiilló tan 
í(r;ivciiK'nlc horit lo, ([nc fíillccirt 
;i las poi^ns horas a í'onscciicn-
i'in de lina gnin Iicniorragia. 
Het:o}íPiiirts on esta ji lana vnrins 
lidot^rafins, que recucrdiiii hi 
vida de don Goii^uln en Es-
¡Jnñ;i. 

Tr^s ret ratos de Don GnnzáiJa un diat inlas épocas, 
fijólos Samot v Kíulak.) 

Don Conzala durdi i t t : una visi ta a la bib l ioteca de Menéndez y Pelayo y rodeado de iin i;rui)o tU: tiellas sanlandermas con 
motivo de una Fiesta de la Flor. 
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EÑORITA 
6MAR 

lERE APRENDER A 
MARRY"? 

lití 

•^ 

^ - ^ 

. . . Y d€ri= 
va en u n o s 
p a s o s d e 
r u m b a , 
o n d u l a n : 
i es, f renes 

t i cos . . . 

/ • 

m^ .--̂ —'-

v. 

§ ,»' 

N: 

A. \ ^ > • 

^ 

... Irníta lue= 
eo el vuelo de 
una ^ o n rtxas 

r iposa. . . 

£1 «Don ' t M a r r v » co tn tensa c o n un g rac ioso y üuave d e s l i z a m i e n t o a pa^o de lanero. La m a r i p o s a t o r n a a volar sobre,, , la orquesta, ahora con las a las más¡S"ipléas.. , 

...J 
que sí!.., Se le conoce en la cara que ha 
puesto al ver las fotos... A usted el baile le 
entusiasma... 

Es natural. Ya lo dijo no sé quién—mi recuerdo se ba­
lancea entre Freud y Chevalier—: que «bailar es un 
modo de hacer poesía con los pies», Y como de «poe­
tas, médicos y locos, todos tenemos un poco...», pues 
cada día son más los intérpretes de los «poemas* 
rítmicomusicales ejecutados con los pies, Terpsícore 
derrota a las musas... Todo baila en el mundo... 
Pero usted, que tan aficionada es a la danza, no co­
noce el último grito, la «poesía de vanguardia»: el 
Don't Marry (en traducción libre es algo así como 
«¿Casarse? [Nuncalíf, o «No te cases, que peligrasi>), que 
acaban de lanzar a la voracidad frivola nuestra gua­
písima y fotogénica actriz del cinema Rosita JIoreno 
y el... (los adjetivos a cargo de las lectoras) bailarín 
Carlos ilontalbán. 
El Don't Maryy es el baile cocktail. En bruscas 
"transiciones rítmicas corre de la cadencia del tango a 
la plasticidad semiclásica, pasando por las ondula­
ciones de la rumba. 
Verá usted. Fíjese bien y lo bailará en seguida... La 
enseñanza es gratuita... ¡A ver, música!... 

(Polos Fox Hlms.) . P . M . 

iíJ'm 

Para volver a otra dif íci l y bel la contors ión de taneo-

K'P^ 
' - • • * 

íi\̂  

Y conc luye e l «Don' t M a r r y » con esta esp tend id i i l i i f í ira de danza c lás ica. 



estampa 

iHuscciiicíe teía» Benitas y Paralas 
nara eí (jDficurse cí<» 

¡S15ÑOEITA, QUI': 
SE ACIÍRCA EL 

inN'Ai.!,., 

POK un rat i to, 
deja la agti-
jii, el dedal y 

los hilos, gentilí­
sima l e c t o r a , y 
aciide a n u e s t r a 
casa, porque... el 
día 25 se ijíerra el 
plazo de admisión 
para tomar par te 
en nuestro Con­
curso del Vestido 
de Cuatro Pese­
tas.,. ¡Y sería una 
pena el que esas 
c r e a c i o n e s que 
han costado, si mt 
dinero, tan tas >• 
tantas h o r a s do 
trabajo, no vieran 
la luz de la fama 
n i fueran la atl-
niiracióii de las 
señoras que, como 
eu años anterio­
res, a c u d i r á n a 
nuestro certamen 
de elegancias... 
E u este clásico día de San I,orenzo he pasado la 
tarde tomando baños de sol p o r las Peñuelas, 
pcr tü lo de Embajadores, paseo de las Acacias, 
para recalar sin alientos en los altos de las Vis­
ti l las... 
En una casa de la calle de Don Pedro, riñon del 
Madrid viejo, he tropezado en un patio amplio, 

abarrotado de macetas y cubierto de 
cnredaderaSj cou uno de esos impro­
visados talleres donde un plantel de 
chávalas ¡guapas, pero guapas de ver­
dad!, aprovechan la «vacación)) de sus 
fábricas, casas y oficinas, devanándose 
eii busca del «sueñoi> de percalina, ga-

La l e c t u r a de ES= 
T A M P A a la sal ida 
de loü tal leres y de 
las of ic inas, para eos 
nocer n o t i c i a s del 

Concurso. 

U n ta l le r de señoritas concursantes. Todas no pueden t r i u n f a r , pero 
alsiina s i . 

sa, tar la taua o percal que han de pre:-entar a nuestro cer­
tamen... 
Aquella rubia domina a fuer/.a de golpes de plancha las rebel­
días de una percalina; esta morena gentilísima de ojos lán­
guidos, se afana junto al maniquí buscando una caída al delan­
tero derecho de una gasa; una tr igucñita, armada de tijeras, 
t i ra cortes y tajos a \m «niodelon, propio para una cena de 
esas americanas; en aquel lincón, seis preciosidades de tridos 
los tamaños y ctlores, hi lvanan espaldas, faldas, corpinos y 
mangas para otros tantos alardes de ciencia modisteril... 
^l ientras el fotógrafo t ira placas y sirve de blanco a las cu­
chufletas que le lanzan todas aquellas aspirantes a los pri­
meros premios del Concurso de ESTAMPA, una guapísima 
concursante, Rosita Abad Alonso, se exalta, me zarandea y 
exclama: 
—Le aseguro a usted que esto es un escándalo... Hemos reco­
rrido todas las amigas Madrid entero buscando telas, cuyo 
precio íe ajuste a las bases econóniicas del Concurso de la ES­
TAMPA, y las que nos brinda el personal del gremio de teji­
dos, con muy requetemalísima intención, son un verdadero 
asquito... ¡Aquí me gustaría pescar a Paquiu!... Con esta per-
calina no hacia ese fcrlnrbau de las modas ni un delantal... 
Y los días se echan encima y el modelo no surge y... ¡(|ue es­
tamos más tiachicliarrás(t que San Lorenzo!... 
Hasta nosotros llega el estrépito del patio... 
—Oiga, ruiseñor, tíreme usted una foto que tenga un perfil 
de cine... 
—Retráteme estas gotas de mi preciosa sangre que han bro­
tado de mi meñique y verá usted que primer plauo para una 
cinta de miedo... 
—jíiuasón, ésa ha sido de camelo! 
—Si no me saca usted eu l íSTAMPA me arrojo al po7,o,.. 
Y así hasta las siete de la tarde en que podemos salir mien­
tras allá ([uedan esos pájaros trní bonitos catitando, cosiendo y 
lanzando su juvenil fantasía por las regiones risueñas de la es­
peranza, en esjiera del ptemio a su arte, a su laboriosidad y a 
su ingenio... 

IFo tos CoTitri-'ras v Vilasecn v Almazan-J J- Q. V 



íz\ hijo dv. iitaac\\<¿7. McjidS, loselito Sánchez Gómez 

EL "SEÑORITO IGNASIO" 

Et, lunes, a las diez de la mañana, ha fallecido 
el diestro sevillano Ignacio Sánchez Mejías. 
Después de Joselito el Gallo y Juan Bel­

mente, no ha habido en esta generación actual 
de toreros ninguno con personalidad tan acusada 
como el "'señorito ¡gnasw", ol mozo que debió de 
ser galeno y dejó el bisturí después de un paseo 
por la A.lamed:i de Hércules, y de haber visto y 
admirado la belleza de una de las hijas de la 
seña Gabriela. 

Pppe Mcjias (Bienvenida), qus^ diú su sanare paríi la transs 
fusión hecha al torero herido^ 

AqueiloH amores con la hermana de los Gallo ter­
minaron en boda, y el '"señorito Ignanio" comien­
za su aprendizaje como peón, a las órdenes de su 
cuñado, el coloso de Gelves, Joselito el Gallo. 
Sus pr imeras correrías en plan de torero dela­
tan torpeza, falta de gracir y—acaso—de ar te. 
Poro el "señorito ¡{jnuMo" cubre todas estas de­
ficiencias profesionales con un valor que ie ha 
llevado a la muerte, 
y has ta hace siete años, el "señorito Ignaaio') 

Sánchez Mejias la tarilu ctr 
5,u reaparición en Cédiz saa 
ludanclo al público después 
de la muerte de uno de sus 
toros, del qtie corló la oreja. 

Sánchez MeMúii en 1̂ll c,ii''<it:iifri3i n n |J>I»L Ü>: miilt'Lri .^...iiiiuiu •^n vi cbtribu, uun it: valió 
tantas ovacionen, y que le ha costado la vida. 

Esta fatoffrafia, que el torero iiima en gran aprcci», rceut,-f mi niagnititu pa^c naiur-il 
de Sánchez Mcjias en \A corrida que toreó la semana pasuda en Santander. 



Cilampa 

' .Mí^ • / / 
* r f / P\ri 

Ignacio Sánchez Mej ias, en ia época en que estuvo r c l i r ado del toreo, gustaba de in te rven i r en las labores agrícolas 
de su f inca «Pino Montano». 

en España y en America, a fuerza de "arrimar­
se", sostuvo un cartel de primera figura frente 
al arte, la sabiduría y el estilismo de otros li­
diadores. 
Luego se retiró calladamente y, rodeado de los 
suyos, siguió añorando las tardes de triunfo, allá, 
en la finca "Pino Montano", escuela de toda una 
generación de toreros. 
Pero Sánchez Mejias, pese a sus cuarenta y cua­
tro años, sentía sobre si el embrujo de las pal­
mas, del sol y de la sangre en el ruedo, y el día 
15 de julio último volvió a torear en Cádiz. Y el 
día 11, en la plaza de Manzanares, un toro de 
Ayala ha acabado con el valor y la vida del "se­
ñorito /g«asio".„ 
¡Era la sexta corrida de su segunda etapa de 
torero! 

" jHE DE ACABAR CON TODO líSTO!" 

Media hora después de la muerte de Ignacio Sán­
chez Mejias, a la puerta del sanatorio hay un 
gentío inmenso: toreros, empresarios, periodis­
tas, fotógrafos, pugnan por entrar en la cámara 
mortuoria. 
En un rincón. Conde, el mozo de estoques de Ig­
nacio, llora como un chiquillo. 
Hemos ido hasta el domicilio de los diestros B\en-
venida, uno de los cuales, Pepe, dio ,su sangre 
para salvar la vida del compañero herido. 
Junto a una cama, donde está como muerta la 
hija de Ignacio Sánchez Mejias, la mujer de éste, 
y abrazado a ella, Joselito Sánchez Mejias, in­
tenta consolar a las mujeres. 

—[Ya usté lo ve, er final! [No quiero oír habJá 
de toro en la casa! Mírate, hijo mío, en er fin 
de tu padre. Ni pienses en ser torero,.,—dice la 
madre, acongojada. 
El mozo se bebe las lágrimas, y exclama muy en­
tero: 
—¡Eso es la fatalidad! Si todos han sido en casa 
toreros, ¿por qué no he de serlo yo? 
- -Ya ve usted—nos dice un hijo del famoso Cuco, 
cuñado también de los Gallo—, no hace muchos 
días, tío Ignasio me desia en "Pino Montano": "O 
acaban conmigo a cornadas los toros, o yo acabo 
con todo esto que le llaman la fiesta deL toi-eo..." 
Crea usted que daba miedo verlo torea en 
esta última época. Tenía más coraje que to­
dos ios toreros juntos. 
Y tome ?*síé, para los 
que dijeron que tío íg-. 
nasio no tenía más que 
voló, publique usté esa 
foto del último toro que 
mató la pasada semana 
en Santander. Ahí tiene 
ufité ese muletaso al 
natura, que no ha ha­
bido quien lo mejore en 
e] toreo. ¡ Loco estaba 
tío Iffnasio con esta fo­
tografía!... 

J.Q. 

fPoto' Marina v Alfonso.I 

Ace i te obten ido por dest i lac ión na­
tural de ace i tes vegeta les exót icos . 
Comun ica a la piel el tono natural 
bronce oro, con igualdad perfecta 
y absoluta permanencia. Neut ra l iza 
los e fectos de la intemperie, regene­
ra los tej idos subcutáneos y permite 
todos los depor tes al sol v al aire li-
b r e, conservan­
do al cutis una 
tersura y suavi - ^-—.^w^m. 
d a d exquis i tas. /^TfA^jBT -•„ 

BAKCELONA 

Sitnchrz IvK'jidS d i r ig ien i lo los ensayos tiu su obra drcimatica itRazón de másu, estrenas 
da en M a d r i d por la compañía CiuerrerosMendoza en 1428. 

GOYESCA 

una nueva creación de 

A\ y R. U R G I A 
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MU 
CRUCEROS Y VACACIOXICP IvN IvI, MAR 

a >^^Trii-:N luj ha soñado en embarcarse un ílía 
/ I 1 en iiiin de esos iiiagníficoíí lransatl;'inli-

\^^§r '^fi^. verdaderos palacios (]ue v-au de un 
mundo ;t otro, v recorren ios mares visitando los 

j)aíses más lejanos y quiméricos? 
('•raciaíí al ]>rof^reso de nuestra edad 
inodcrjiíi. todo esto es infiíiitanten-
te más fájil de lo que iniaginíiban 
nuestros padres, para quienes un 
viaje a u l t ramar era una fecha que 

m a r c a b a t o d a la 
existencia. 
Nos es lícito pensar 
d e s d e a h o r a en el 
equipo que podemos 

U n precioso vestido para la cena d« musi i l ina estampada 
mu l t i co l o r con fondo ncgrro. {Creación )ean l'otou,) 

muy bien necesitar cuan<lo la ocasión se nos ofrez­
ca de realizar un ciucenj en los mares árticos o 
de paseartios a lo hn;;o de las riberas del i lodi te-
rránen. o bien de llefíarnos en ocho días hasta 
América. 
Xaturalmente, las toilettes que hemos de l levarnos 
\-ariarán según la finalidad pro])nesta; sólo liay un 
\est ido que januls cambia: el vestido del día de la 
part ida. 
lín el juar, el abrigo clásico i)ara el viaje es ima 
prenda absolutamente indispensable; cabe vacilar 

L 

eJipLxiiilisM i'n AMroloflia, HoTOscópica. QuÉrcilogEa y 
tir.i[olrij|íii Bn colahnr,íi.-iijn i i ' i i s\i ' mcJiíim vidi-nti.', 
mi..- l-ak:irii- ConíiilM.F»í'n"l'"rft], n." 1 8. Telófo-
nfi HOl i \ie (res ¿i Hitli". 'I'flnibiiii fwir corrirspiirniE-nti.i 

Elesrantiaimu abr igo par<i viaje de lana blanca de fanta= 
sía, falddr gfuantes y sombrero azul m a r i n o , (Creación 

j Marccl Rochas,.) 

' ^^•H.JftaMH*EI-KRIODOlUJPENDID0t 

UCnOrO VOLVHA RÂIOAMENTIÍ 

y-'W^'*^' ^ * r SIN PELIGRO COHJ 

VENTA EN FARMACIAS i 
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t-'iitre un ;ibrigo iresciuir-
toH o 1111 abrit^o tar^o; IK'IU, 
v.n Lodo Caso, no es posililo 
prescirulir fie esta prenda. 
I'"l iibrifío tres cuaiíos con-

.viene nián bien a, las inu-
¡LTes a l t a s , a u n ^i son 
íuertes. I.,os nuevos abrigos 
de este género, completa­
mente blancos, son íle una 
flesajicia suprema; cuello 
i n m e n s o tle p e s p u n t e s , 
L'iiituva de tejidos y Líraii-
iles bolsillos confortables. 
E s t o s abr Í i ;o3 r e s u l t a n 
jiarticularineute elefantes 
cuando son llevados con 
un vx'i^tido axul malino, 
falda, p-nU-over de jersey 
boiTia de fÍelt-o y guantes 
de tejidt). Podrán acompa­
ñar ijruEilnicute cuaUjuier 
vestido claro para los pa­
seos sobre el puente; son, 
estos c o n j u n t o s los mas 
indicados, así como para 
desembarcar en las escalas 
esperadas con tanta nnpa-
ciencia. 
Para las que prefieren el 
ahr¡£;o largo, se aconseja 
siniíularniente un eoujnn-
to lie tres •|)ie/.as, i\iru'.a(lo 
del niotlo s í g n e n t e : por 
ejemplo, un vestido de la­
na gris claro, una ciuique-
t i ta interior c'.e lana con 
cuatlritos grises y a/,ul ma­
rino y un abrigo de este 
ini~mo dibujo; el sonibrern 
debe ser gris con adornos 
íiíules, y se, le :icouipa]ia 
de una ¿charfe azul mari­

no liso l>t>rdada con nna 
cifra color gris claro. 

i l ient ras viaja por países 
de temperatura normal, la 
mujer elegante rpie toma 

'. . parte en un crucero nece-
íí;^^ Sita todo el equipo que t>r-

dinariamente ]]e\'a parn la 
playa, por<jne ios jilegos 
náuticos son una ile las 
atracciones principales du­
rante jas largas jornadas 
<le nioiKitona na\'i'gaciiHi. 
Noolviileinos, por lo tantít, 
(|ue necesitamos los shorts, 
los pijamas y los vestidos 
de ])laya clásicos. 
Ser^'iráu los shorts para ju­
gar en el puente al deck-
tennis. Kn cuanto al mail-
hii, podrá ser todo lo ex-
ctintrico que se t¡uiera. Los 
aficionados a la natación 
deben tener en cuenta que 
el barco se parece nu'is a 
las piscinas que a la playa; 
por lo tanto se tolera ma­
yor licencia en lo f̂ ne ata­
ñe a los trajes de baño, 
pero, claro es^ no hay que 
exagerar en este caso como 
en ningún otro. 

Un crucero requiere que el 
equipo femenino contenga 

Bius i ta de l ino na tu ra l , adors 
nada en el cuello con un botón 

de barnhú. 

parpados 
cejos 
pestañas 
labios 
mejillas 
uñas 

i • ü f f.] m i e n f o a e M o r o l i ; i 

p a r a h a c e r l e u s r e d mis ir-o 

m a q u i l l a d o y lo m a n t C ü ' a 

d e r ! o r a • í a 

humo 
de sándalo 

jugo 
de rosas n 

esmalte i •v^iv-. p a r a i a ."̂  u n 



gran abunrlaiicia de faldas de totla especie, lo 
mismo de lana que de tela, blancas, grises, azules, 
e igualmente exige una gran cantidad de pull-ovcr 
de punto. Son estas pequeñas fantasías que cada 
cual puede permitirse fácilmente, ya que son pocas 
las personas que ignoran a estas alturas el arte de 
fabricarse una bonita chaqueti la de punto. Las 
más hábiles sabrán confeccionarse vestidos enteros 
si así lo desean; por eieniplo, un conjunto entera­
mente de lino blanco resultará la más perfecta ex­
presión de la elegancia. 
Por la noche, cuando ya se ha puesto el sol tras la 
línea del horizonte, un baico suele trai-sformarse 
en un verdadero hotel, y de los más elegantes. 
Ko descuidemos, por lo tanto, lo que toca a nues­
tros vestidos de noche, exquisitos vestiditos de 
encaje o de organdí, preciosos trajes de muselina 
estampada; estos son los más recomendables; pues, 
cuando se está de viaje, preferible es prescindir de 
los tejidos que se arrugan fácilmente, v la museli­
na tiene eí don de no estropearse en el interior de 
la maleta. 
También son indispensables para estos casos, por 
lo me]ms, uno, o mejor dos ves­
tidos de gala, a menos que una 
tt^nga el valor de privarse, so 
pretexto de cansancio, de las dos 
o trt's fiestas c l á s i c a s que se 
acostuinbran a dar en el mar. 
Será i^uahnente prudente llevar 

e«lampo 
consigo algunos de esos acce- '' ^ ^ 
sorios que p u e d e n transfor­
marse fácilmente en un dis­
fraz original; así, por ejemplo, 
mantones, peinados de fanta­
sía, collares, b r a z a l e t e s y 
algunos metros de seda que 
os transformarán, en un abrir 
y cerrar de ojos, en sultana, 
en corsaria o en emperatriz 
de "Mogolia. Resulta en estos 
casos de mal gusto llevarse 
premeditadamente un disfrai'-
completo y suntuoso; la que 
triunfa y se lle%'a la palma es 
la que ha hecho un esfuer/.u 
de originalidad y de imagina-
ción, empleando los materia­
les más inesperados que ha 
encontrado al alcance de su 
mano. 

LA BELLEZA DE SU CUTIS DEPENDE DE 

ÚMICO ELABORADO COll MAMTECAOECACAO 

Un crucero necesita todo el equipo que una m u i c r 
elegante iuce en la p laya. (Dos c r e a c i o n e s Itoben 

hacen reaparecer rdpídamenre y sin peligro 

LA REGLA 
S U S P E N D I D A 

por cualquier motivo 

Sólo Perlas " F E M I " 
evitan niDlsstíBs miyores de latnenlibles consecuencias 

PRODUCTO IMOOERNO Y ÚNICO. SE ACCIÓN SEGURA 

RECHAZAR IMITACIONES QUE APROVECHAN 
LA FAMA DE ESTE CELEBRE PRODUCTO 

Vento en Farmacias y Centros de Específicos 

Qe no hsllariti en su locstidad, le remite por correa eerti-
ficajo V reservado, mandando su imporle. PÍAS. 14|50, di 

Concesionorío B A 5 T A R D 
Cal le Fivallar^ 4 8 B A R C E L O N A 
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Yo^ estaba inapetente... 
y llegué a un estado tal de debilidad que ceuseba lástima 
con gran desesperación mía porque me humillaba la com­
pasión de los demás. Afortunadamente, un médico me 
aconsejó el Jarabe Salud, al cual debo profundo reco­
nocimiento por haberme devuelto las energías y quizá 

salvado la vida. 

Las jóvenes inapetentes, anémicas, las que sufren mareos, 
desequilibrios nerviosos y desarreglos en sus funciones 
periódicas, no hallarán otro fortificante más activo que el 

famoso jarabe de 

HIPOFOSFITOS 
SALUD 

Estoy muy satisfecho de los re­
sultados logrados con el Jarabe 
Hipofosfitos Salud: su üccion 
enérgica la encuentro superior ÍI 
todos los preparados sini i lares,--
Dr. González S ier ra , médico. 
Lista, 60, pral .-Madrid. 

Aprobado por la Academia de Medicina. 
Puede tomarse lo mismo en ¡a época del calor que en la 
del frío sin que se alteren sus magníficas propiedades. 

Pídase en frasco de origen; no se vende a granel. 

LAXANTE SALUD 
Nórmai l ia \ai kinciones inteslinfles y biliaren. Aunque 
lu B na le O iea í sns tan te ' no CQJSQ fiobifuacion 
Grageas en coptas precnrados. Pidose en farmciuiai 
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Pul'l.j^Mci.^JALÍ eii ci Liurnu IMÍÍ aqut lJa vic.ifciLíi 
setentona, pero pulcra, sin una m a n c h a en siia 
vestif-los. muy pe inada y cnn un p:fini(.i alefíre, 

toíio bondad, todo indulgencia, tndo miser icordia. 
Nunca manchó sus labios la murmurac ión ni el sar­
casmo: s iempre car i ta t iva con las a jenas f laquezas, 
siemprí ' Lan limpia de cuerpo como de corazón. Los 
años la tiojarnn sin nadie en el mumlu; una pequeña 
pensión lu permi t ía vivir con modest ia, m u y sobria­
mente, pero sin angus t i as ni sobresal tos, y en e! se­
renó crepúsculo de au vida, p róx ima a cxtinRUírse, 
todo e ra apacible, como l a expresión de sus ojos, unos 
ojoH de n iña en una faz de pergamino, toda ari-uga-s. 
Kti au a lma, sin cicEitrices de g randes pecados, flo­
recían dos amores ; oí amor a Dios y el amor a los 
niños. ;Oh, sí, los niños l lonaban de "mate rn idad" 
el a lma de doña Cannon ; e ran lo.^ t i ranuelos de su 
corazón, y en su presencia la voz de la v iejeci ta ad-
tjuiria la dulzura, de los mate rnos acentos ;- has ta su 
rost ro cobraba esa dignidad que t ienen las a r r u g a s 
en la fisonomía de las madres ! Doña Carmen, como 
todo.s la l lamaban en el baiTio, sin quo fuese preciso 
añadi r el apellidti pa ra que iodti.^ supieran que se t ra ­
t aba de 'e l la , adoraba a la chiquil lería, sicn<lo el re­
fugio, el paño de lá»rima.s y casi, casi una "chica" 
m á s p a r a los chiquillos.., Las madrea se hacían len­
guas del ascendicnt f de doña Carmen sobre los ra ­
paces m á s indómitofi, m á s ariscoK, m á s l lorones y 
m á s ma l cr iados. Con doña Carmen no rezaban esas 
cosas... Kn medio de una l lorera terr ib le de Manol i to. 
de un pateo formidable de Ramonc i ta o de una su­
blevación en rejj la de Pedrín, la intervención de doña 
Carmen lo resolvía todo en el ac to : Manoli to so abra­
zaba a su cuello, dejando de l lorar : Ramonc i ta so 
escondía ent re su.s faldas, dócil y humilde, y Pedr ín. 
cogiéndole una de las manos, hac ia los ú l t imos "pu­
d i e r e s " ciir\ la p romesa solemne de que ya nunca 
desobedecer i?! a su mamá. \ el epílogo de estas es- . 
cenas era el mismo siemi i ro: doña Carmen, rodeada 
de "peques" y sosteniendo con .el los unos diálogos 
¡graciosísimos t '- interrainahlen, qm.' Hólo elhi e ra capa?, 
lie sostene i . 

!.i.- alti rl que un .día la gente menuda echase di' 
m^nos a la anciana tan po])ular y tan querida. 
,• Cómo no saha de casa doña C a r m e n ? Y. doña Ca í -
men.ni> salió ya má-s; la sacaron en un a taúd humil­
de V lii colocaron en un coche fúnebre des ta r ta lado 

gUITA EL MAREO 

—=_.i-j¿«i.--

y a i rab l radü por dos jamelgos, casi l a u viejos, como 
ella.,. Toda la gente de la bar r iada le rezó un Pa­
drenuest ro y todos los chiquillos, ent re asustados y 
estupefactos, la l loraron. Después.. . 

Al cielo llegó la noticia.. Doña Carmen hab ía muer to 
como una san ta . San Pedro di jo: 
---A esa buena aefiora no hay que enviar le un ángel 
quo la ' acompañe h a s t a aquí, pues de seguro sabe 
el camino. . • ..-- .'•'-.'"'• '".""''•••;' 
T ranscur r ió t iempo, y el pr inc ipe de los Apóstoles 
no se volvió a acordar dr aquel la a l m a h a s t a que 
de súbi to vino H SU memor ia. 
— ¿ H a l legado ya doña Carmen?-—interrogó el ce­
lest ia l pa r te ro a un querubín que hacia la g u a r d i a 
—No, señor—repuso el ángel . 
— ¡E.'í ex t raño ! - exc lamó San Pedro. 
Y con una sonr isa bondadosa añad ió : 
— ¡Aunque bien CK verdad que a su edad todos los 
caminos son largos! En fin. en cuanto l legue, ábre le 
la pue r t a y ' a v í s a m e . 
Doña Carmen, ent re tanto , su a lma, mejor dicho, des­
val ida dei ángel que la gu iara, subía por las regiones 
etéreas, rezando lentamente, sin apresuramientos , 
sin temores, con aquel la apacible t ranqui l idad de co­
razón y de conciencia con que anduvo por el mundo. 
Pasó más t iempo, bas tan te m á s t iempo, y San Pedro 
volvió a p r e g u n t a r : 

" - ¿ P e r o no hií l legado todavía doña C a r m e n ? 
Otro ángel r epuso : 
- T o d a v í a no ha l legado. 
—¿ Pues por dónde a n d a r á ese a l m a de Dios ? ¿ Se 
h a b r á metido en el Pu rga to r i o? ¡Ea, asómate a ver 
si la d ist ingues por el camino! ¿Viene? 
—Nada veo...—dijo el ángel . ¡Se hab rá perdido; 
San Pedro sonr ió : 

—¡Muchas a lmas se pierden, poro no i ' 
en este camino de] cielo, sino en los -
del mundo. E n e s t a senda venturosri . 
ya no hay tentac iones que acechen a ' 
los hombres, y esa viejecita, además, 
no tenia, salvo el amor divino, otro , 
amor que el de loa pequeñuelos! ¡Búa- , 
cala en el Pu rga to r i o ! ;Y si no, yo 
mismo iré a buscar la ; . 

La j o m a d a ' no era l a rga : el camino 
se reducía lodo él a un puente her-

'mosis imo de. un solo arco, que a r ran ­
ca de las pue r tas <iel Purga to r io y 
conc luyeren las m ismas pue r t as del 
cíelo, IJO const ruyó la Esperanza . En 
íil Purgator i f ) , el principe de IOÍ; Apos­
tóle? fué acogido con respetuosa e in-
^nens;- aícgrií!, 

;, Ha v e j i i d " nqñ i u n nUtia, una v i t -

, i ' " t ! i m u y l i m p i H . muy" buena, que si ' 

H,.I.-,HIK; (-!•• !•!• ri ' i ir>M.i'(inñii ("Carmen" 

Todo el Purga to r io fué reg is t rado; las l lamas pur i -
í icadoras fueron casi apagadas unos momentos p a r a 
que la requisa pud iera efectuarse has ta en los úl t i ­
mos r incones. Inút i l , Doña Carmen no había l legado 
lampoeo al Purgator io , 

— ¡Buena la hice con no mandar le el ángel ! repe-
t ía apesadumbrado el Apóstol—. .Y dir igiéndose a 
uno de los seraf ines que le acompañaba , inqui r ió : 
—¿Qué hay en el camino del cielo que haya poiiído 

detener la? 

Vil ángel, haciendo memor ia , repuso I 
'—No recuerdo que haya, m á s que el L imbo; pero, 
¿ cómo a persona de t a n t a edad iba a ocurr i rsele 
meterse a l l í? 

U n a ' s o n r i s a inefable asomó a los labios de SaH Pe­
dro, sonr isa do alegría y de tr iunfo, 
-]^& buscaremos en el Limbo! ' ¡En ese manant ia l 

de inocencia y de amor infanti l se ha detenido, como 
si lo v iess. 
Y. en efecto. Apenas abr ió San Pedro las pue r tas del 
Limbo, oyó ent re la^s r isas felicea de las innumera­
bles c r i a tu ras allí a lbergadas, u n a voz gangosa y 
t ierna que decía: 

—Ahora j uga remos un ra to a . l as t a b a s y al escon-
_ dite luego... 

El Apóstol no volvía de su asombro. ¡Una persona 
lie edad como doña Carmen, que tenía por sus mé­
r i tos y v i r tudes un sitio en el cielo, jugando al es­
condite con los niños en el L imbo! 
—¡Pero , señora!., .—le dijo. 

Y no pudo decir m á s . 
¡Cómo es taba doña Carmea l El la, que j a m á s había 
tenido u n a mancha en su vest ido negro, ni en el man­
to, ni en los mi tones. ¡Buena la habían puesto los 
inocentes! Pr ingue de golosinas, babas, ¡uri ho r ro r : 
Y con todt) aquello, ¡qué fel icidad resplandecía en 
el ros tn j de doña Carmen! ¡Qué a gusto se sent ía 
ella all í ! 
—Pero , señora—repi t ió San Pedro , apa r tando a t res 
o cuat ro chicos que ab razaban a doña Carmen --, ¿le 
pa rece bien es to? ¿Cree usted ni medio regxilar que 
se le busque por todas p a r t e s m ien t ras usted estii 
aquí jugando con estos mamonci l tos? ¡Ea, levántese, 
l impíese y vamonos, rezando un rosar io por el cami­
no del cielo; 

— ¿ A l cielo?^—respondió humi lde y confusa doña Car­
men—- ¿ P e r o no es és te el c ielo? L>: ' " . 
- ^ ¡Qué h a de ser, señora, que h a ' d e ser! 
— ¿ P u e s qué es esto, en tonces?—preguntó doña Car­
men mi rando con a fán a todos los chiqui l los? 
—Esto es el L imbo. ¿De dónde ha sacado usted que 
pud iera ser el cielo? "-' '''•'•^" '"' ' •' •'Z ' 
Doña Carmen se puso colorada, después bajó la ca­
beza, y, por fin, repuso bajit ' j y temblorosa. 
— ¡Creí que era e! cíelo, porque aquí me l lamaban 
madre'. 

El Apóstol y los ángeles que le servían de escolta se 
miraron. . . San Pedro, pescador de hombres, com­
prendió todo lo que aquel las pa lab ras tan senci l las 
y tan conmovedoras representaban, . , 
y cuando sal ieron del Limbo, en t re las lamentac iones 
de las c r ia turas , que, agar rándose "deseaperadamente 
a las faldas de doña Carmen le decían sup l icantes : 
" ¡Madre, no te vayas ! " , en los ojos de la viejeeíta 
tembló una lágr ima, esa lág r ima que t iembla en los 

n ins: íli> frí'*'}<: In c; rnü' '» ' ' ""^ mi" ••'^ \ ' f i n . l l e i i - t f i 
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SÉPTIMA PARTE.—EPISODIO CLXV: «UN DRAMA EN EL FONDO DEL MAR» 

I .—¡Qué alegría nianific5ta ei dios Nep tuno al recibir 
al gato Firulete! jTan boni to, tan negro, tan lustroso!, 
¡iy madr i leño además que es el min ino! ! En su entus 
siasmo, el dios de Jas aguas regala a su quer ido gatito 
un precioso collar de perlas a la últ ima moda &ubmari= 
na. Pero, mientras el dios >uega con el gat i to, bien ajes 
no está c[ de que 5c celebra... 

11.—... en la Casa del Pescado una asamblea imporlantfs 
sima, convocada por el sindicato de U. S. P., o sea 
Unión de Sardinas Proletarias, ent re las cuales reina 
extraordinaria efervescencia. Ante todas las sardinas 
reunidas, la compañera Saladil la, que es una oradora 
formidable, pronunc ia un discurso de elevados tonos 
nnc íiCfmpana cr-n grande? co!i?fiiz,^=: Fobrc la mc=a. 

I I I .—íjCompañerasi — vocifera Saladi l la—. ¡No puede 
consentirse el atropello que acaba de cometer contra 
nuestros sagrados intereses el patrón Nep tuno al in= 
t roduci r en el fondo del mar nuestro mayor enemigo: 
un gato! ¡Muera el gato!i> fl¡Muera!>t—rugen mil voces 
entre frenéticas ovaciones—. En el acto queda fraguado 
el complot. Al día =¡^n;i?ñt(-, cinnrln Pinilpto -^alc... 

IV.—•... a dür aii p>i50o c j l i J iaao , Jc^puLa Je ¡a ceiid, 
en busca de percebes, quisquil las y demás golosinas 
para postre, llega a cierto paraje que parece solitario; 
pero detrás de cada peña de coral le acechan cientos 
de miles de sardinas juntas, apretadas. . . como sardi= 
ñas, que a una señal se abalanzan sobre él como fic= 

V . - - . . . el íuieliz l'iLuítíte iiiLenla deíendui^e, lucbui' 
contra sus agresoras. Son demasiadas. Entonces grita 
desesperadamente: «¡Auxilio, que me hacen daño tas 
sardinas!!^ Nad ie le oye, o si le oyen se creen que se 
queja de alguna simple indigestión y no le bacen caso. 
Y momentos después, un pez fosforescente que pasa 

VI.—... ííüto queda, iay!, un collar y un caicabe) de 
plata. Justicia se ha hecho, ya que al fin y al cabo, 
aunque sea doloroso, es ¡usto que después que tantas 
sardinas fueron comidas por los gatos, por una vez un 
gato haya sido devorado por las sardinas. Pero el dios 
Nep tuno no lo ent iende así; al enterarse del atentado 

V'f,—, . ' r ^ p 3 " f n ^^í fando Fit frj'dcnfe, con furia sin 
igual, desencadena una tempestad ta l , q u e todo^ el 
m unckk^haye:y s e oculta;^. V- ámvK'kis.-clexná&^fciiuestamsi* 
cuat ro MTvigos-€)uetemen- q u e c l f u r o * deiterr i fale-Nep"' 
tunorse vuelva'coirtnpeUioat Aüákivat» eouñaicki^acinwr 
traviesa F ípo , Pípa^ ia s^irtil CocoUrr y el 'br ioso-Troco» 
petiUa £kU5caiMk> t» salida^ na«>£>r cUcW I» asobüU» de,— 

TEXTO Y D I B U J O S D E BARTOLOZZI 

VUL—... aqnc"of lugares pcfigrosoR, cuan(K"^ de pronto 
Ptpa^, q u e s e b a quedado un poco rezagada, l anza -un 
laibi^ctcH de.-^eapíHEUv alzte^eUa«:5«^-aIMCt^un»^e^peci«?'das^ 
agujero- enorme-y-tenebroso; que ea^a boca^ d e un- pez 
eoíoaaA¿*iPt;i¡-raii^ P'jnT^^^—mrVarrrnr \r- dg-mrtiInraiiiifc-iTr— 
citCa^^-. Va es tarde^ et pez ha.abíerto la boca^ hetco^dir -
co» e l l» » BUftstr» anúg^^ y , iJiorrort, s« U Ka t r a g . » ^ . » 

IX.—.. . con la misma facilidac! que voii..'ti03 Ü¿ tragáis 
un boiubonei to d e gotas d e l imón. Pero el héroe ha 
oí^w.!*^ I t u n w ^ . : r^^daccot i ía- una.^ centeUarvsct.vuelvsi;.. 
en et instante-en q u e Pipa^ desaparece en- las- entiañasi^-
d r l - r n m t n r n ' . - tnr - i rn—i i MI iij miu miii nífimiifí^ ÍTW ¡I 
áe desafio, * iPececilow a m í ; ja-, ja, jal»- Mientra» dé»> -
eawalna. coa gesta fiero su ínvenot i lc-espada d e m a d e r a , 

(Contimtará en el próximo número.) 
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K NARICES DEFECTUOSAS 
.-••II CCJ][C-|Í;Ü;I.- [Kii tii*-(iiu d' mii'~tri' aparíi-
ú- ráj)ularrWiiiH;, sin rnolestias ni doluí . Ko 
afi'clii Ei las ítcLipatiioncH cotidiürms. [)u<'S .s<-
ua;i ]inr III IUJCJU-. escr ib i r : "FERFECCION , 
HUMANA . Niníva Sun P'ranciscí». 2:í priii-

ci|ml. BAKCKI.ONA. Mnrluir st^Hí.J 

Novedad muy práctica. 

SaiidDlKL- l.iclii uri'i'P, ML'V 
KSPKCIAI.KS l 'AItA PLA­
YA, t'ii í'oUírí'is uziil. Ví'rdc. 

rosa, grana y lílant-u, a 
PLari. ul 

al 
ai 
al 
al 
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4^ 

4.-HI il*'i Vi 
— -l.aíj del 21 
— 5,7<J dí:l 27 
— 6.50 (ii'l Z?' 
— 8.00 di'l 4(1 

Como pi t ipaganda las remi­
te a l.od;i. pafU's cimltii 
reiinibol.-^ii a vuelLa ríici'i'n 
ALFREDO SAPENA 
Manufiictiiru vulcínn.eadji. 

KL1>A (Alü'Jiiitf'j, 

SENOS 
Ikninliidos. tma<iiu<4ii, 

-í;;;Pilul8sílrieiilaiBs 
1̂1 IIIIICK l l l l l l l l l i <-' 
mu- v\\ |l̂ l̂̂  iiii^i-

, lU-euiir.i t;l íi imaniiKi 
^ v lu i t n t i c i a ne l i"' 

L;II<I s i n iRirjiíili-
car liL iwl i j i r 

Alinili:i'l<> li'ir 
laH i i i i tal i i l i 

l]iul<l" iIlélJItOH, 
J. H A T I E . i . I i - , 

P A R Í S . 

U:i.. i i l ;n y 

[isra Hapsí ia • 
. . _ Tt.AMON S A L A . 

TariH 17-1. llnrr-pUrtia. - Ven -
in ei> MiidMil : liiiv'iHi'. Areni í l 2. 

GRATIS ^'r K~r"" 
lríi|>()l.fncia, su iraLamitntu. 
Hu i:ui'a<nón, por l;i más 
modiM-na Leciría cien Li lie;;. 
InherosantL- publicación, qii'-' 
se remití ' con la m¡iy<ir- 11'-
•íerva ri Knúry rl íph^ lo so­
licite, del Apartad*» J.087, 

AlAi>Kll). 

DEBILIDAD 
(• inscnr^ibilidiifl yi'Xiial. Si; 
cura [•a<lic-alnn-nli' con IÍJR 
PERLAB L K U O Y . Cnja. 
í).30 ptas.: por cr,ri oo. una 
pc'.-jt'ia niiiH. V. GAYCIKO. 
Arenal, 2 y faiinaraa:^. (l^l' 

L A F A R S A 
50 céntimofí. 

Crí'ina desínlorante períu inada, anti!»épli<;a. dosinfcc-
tantf. Kvitíi el fyUiT dí'sufrradalile del sudor, siiaviKJiiida 
Ui píi'l, Ajilicada <'n lus pies, IIÍS descansa, refresca y 

p c r f m i i M 

SEA USTED PERFECTO 
Pu(-dc usted crecer-, cnR-ordar, adol^azar, corrcRir na­

riz, fitníi.-;, hoyotí, labios, orejan, tuanchas. arrufía.'í, v* l̂l(j, 
fetideií, rojüce-s, petitanas, desviatrione-s, ruboi . calvicie, 
hernia, impoiencia. vicios, timidez, tar tamudez, denarro-
llaf memoria, órí;anos, etc., y detnáa imperfeccione.--. 

Operaciones Estét icas 
lilHcribir: Centro de Perfección Humana. Xiieva de San 
rra i ic isco. 2a, pral . BAl lCKLONA. {Incluir sellos 1 

VA. TKr .KFOyO DK "KSTAMVA" KS E l . 18310 

/ f O YÁ.CILE f Qc/aidera^ hou mUma unO' 

# # 

MODEL01934 

LÁBKKLETÁDELOKAMPEOMEt 
TIPO CARRERA 

C A K A C T t H l S T I C A S : Cuudru ; ateta \.' CAlldad, ultur. i 
SS c m b , Esmal tE : a i u l N l e l c a d o o r o . KueddH: 7D L'mH. Lliin 
tüs i medíD nlqt ie ladaK, Red loü : c i i r a n i q u e l a d a s y re iur 
l a d c n e i i)ni ldab1e!<. N r u m á l i c n n : D u n l a p . P e d a l e s ; a s i e r r a 
Ou i« ; de cnr re ra . FreroH: B rueda t r a s e r a y de lan l c r , ! . 
S l l l i o : de ca r re ra 1." ca l i dad . Bt in iba: d e cuadr i>eBma1lad, i 
C a r t e m : cni i accen i i r i us . Ruedan l ib re . Mar lp i i sas p a t a 
c a m b i a r rápIdair iEnic Li r ueda l ibre y i-nnVFrtirld en plfif^ii 
l l | o - f i u a r d a b a r r o H eanid l tadd i í en azu l y fUetüad i is t n 
aro . Ho rqu i l l a - ex t rü l u e r l e de (aboH c ú n i c i h y r i l r i^ni i i» 
re to r í a dii-i 

Precio de l modelo 2 -- CARRERA 

330 ptas. en 20 mensualidades 
ptos. 

nn 
ptc 
mzj 

'•oj. 

de l ó ' 5 0 

Al Conrado: 10 descuento 

Q U I L L E T «:s la m a r c a d e b i c i c l e t a s 
q u e m á s s e v e n d e en t o d a E s p a ñ a . 

N.' 1 -
T U R 

T I P O 
S M O 

C A R A C T E R I S T I C A I J ; Cud 
dro: s c e m i x t r a f l n a , a l t u ra 
56 c m s . Eatna l tc i ne f í ro h l e 
t c a d o o r a . t tucdas^dir ZVcaia. 
B i e l a y p e d a l c s t a l i e r r a , e s 
lral l i !eri>9 e lndeHarrelilabl(->>. 
L l ancas : d e a c e r a m e d i o n t -
quctadaN. Uad ioü : e l t r a n i -
«gueladoi e I n o x l d a b l c t . N E U -
niáCIcoH: D u n l o p . G u l a : l l pn 
Infles. Guardabamis^CHiiiai 
t adoa , Dciír i is y El leteddus 
FrenoH^ a r u e d a t r a s e r a y 
d e l a n t e r a , s o b r e l lan ta . Sll lrn:dL- l. ^^\^ú 
a c c e s o r i o s . H o r q u i l l a e i l r a l u e r t e de lu l ia 

NADA DE PAGO ADELANTADO 
Nuestros modelos han sido objeto de uno fabr icación esmeradísimo a f in 
de que puedan satisfacer los exigencios^ de l of ic ionado más escrupuloso. 
La esbeltez de lineas, suavidad en los engranajes y el temple insuperable 
de sus diferentes piezas hocen que nuestros ciclos sean fos prefer idos 
por toda persona intel igente. Desconfiese de la ca l idad de los bicicletas 
de ba jo precio por estar éste en relación con su def ic iente construcción y 
escasa dt jración y, como consecuencio, resultan infinitatnentt; ruti.s corun. 
El idvtil consiste en encontrar una bicicleta en la que, normalmente^ no sea 
preciso efectuar reparaciones que or ig inan el dob le perjuicio de verse ím-
posibi l i lados de usarla y de pagar el crecido coste de ellas. Estos graves 
inconvenientes no existen en nuestras bicicletos. 

Una buena b ic ic le ta s e paga 
p ron to a si misni¿t con el 

a h o r r o q u e p r o p o r c i o n a 

B O L E T Í N DE C O M P R A 
Yo. el obajo firmado, dec'nro comproro los EstiUecImíentoa QUILLET.S. A. 

I uní tiíicleU "(JUItLEr'UodílQ H.", por el precio de pin i . . qi i i ; 
I que rtiij comprometo a pagor en Barcelona, a plazos meniualiJS de 
1 Ptot. el primero o lo recepción y los otros coda mes hasia com-
' piolo liquidación. Mienlros no hoyo soiitlecKo el imporlp tolol la con-
I síderaré en col idod de depósílo en mi poder. 
I At CONTADO lO",» DESCURNIO IIRMA 

u 11 lililí,! üi t i i a i l r ü cs i i i a l i i ; nt-i ini L i r i e i 
CIÍDICOH y e x t r e m o s re lo rzadnh , 

Non-ibt'!* y dos opellidos , 
Fdod : 

Precio del modelo 1 TURISMO 
320 ptas. en 20 mensualidades de 16 

Al contodo: 10 "„ descuento 
Cóitese el boletín y mándese a ios 

ptas. 

• profesión .. ,;^:.: .i ^.^;„ 
' Dirección 4fíI empleo . ,...'.'..' .'.... 
ICo lk - , . , •_,^^':,: , 

' Pobioción ..JUPJL'Í.-.-..,: L „ 
I Provincia ._,..'... ,. 
I Estación f. c. .. 
I E N V Í O I N M E D I A T O FRANCO DE EMBAlAI t ' E.-18-S-034 

ESTABIKIMIEMT05 O U I I I E T ^ Mallorca, 2 3 7 b is 
B A R C E L O N A 

AGENCIAS: 

Madrid. Cluiimca, ¡3. baios (9Jürieití b i lbaoj . ' 
Zaraqoz-a, Pipnatelli. 62. 
Málaqa. Molina Lario. i . pral. ^junro pUiia del Siglo). 
Córdoba, Vaca de Altaro, 43, bajo^. 

Las Palmas, CJHU, 31, 
Sevilla, Feria. 168 dupl. 
Bilbao, Elcano, 22. entlo 



Cilompü 

P i e s 
r o z a d o s 

Canslonfemenle los 
zapalüs p r o d u c e n 
roces que a veces 
incluso levantan lo 
p ie l . Se evi ta este 
pe l igro empolvando 
I i g e r a m e n t e c o n 
KORA KONIA. Cura 
la irr i tación p rodu­
cida y acJiio como 
un lubr i f icante pa ra 
suavizar el contacto 
y evi tar una nuevo 
i r r i tac ión. 

Kora Konid 
C o n c e s i a n a r i o : F E D E R I C O flONEf M a d r i d 

/ ^ SENOS PERFECTOS 
\j \ consigut i 'áptdamentt! oon los apára los "EX-
[^ /X CELS" . Manejo senci l lo^ vcsultadoH rápidos 
\ ' y Horprendantes. Escribí]'': INSTITUTO ES­
TÉTICO. Nuiíva San Francisco, 23, pral. BARCELONA, 
(Incluir seilD.) 

El tcléfo.io de E S T A A I P A esc l lS3-fO 

VINO V JARABE 

Deschiens 
9 la Hemoglobina. - L09 Médicos proclaman quB oste Hierro vílal de la Sangre es muy 
superior á la carn«> cruda, á los ferruBlnosos, ate. — Da salud y fuerza. — P A R I 5 

BLANQUEAIos DIENTES 
3 MATICES en 3 DÍAS 

Slffue sonriendo. 
Tienes ]a denta­
dura más seduc­
tora que he vislo. 

\t 

A 

Destruye Instantáneamente ios Gérm^nem 
Causantes de Casi Todas tas 

Enfermedades Bucales 
LOS POCOS días se sorprenderá usted de 
notar ia eficacia con que Kolynos 

limpia y emblanquece loa dientes. Esta 
crema dental científica efectúa una 
doble ¡impieza imposible de obtener 
con las pastas de dientes ordinarias. 
1: Su abundante espuma penetra por toda 
la dentadura, destruyendo millones de 
gérmenes. 2 : Elimina las manchas y la 
película. Sin darse usted cuenta, sus dientes 
adquieren el lustre y lindo matiz blanco 
peculiar del esmalte naturaf «ílmpiece a 
usar Kolynos hoy mismo—1 centímetro de 
la crema en el cepillo seco, dos veces diarias 
—•y se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y más blancos. Encías 
sanas. Comore un tubo de Kolynos hoy. 
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cfi 

o: 
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^me^ie - ^ M A R K 

EN SU CASA 
NO OEGE FALTAR 
lA FAMOSA PISTOLA 

ASTRA 
UNCETA y ClAíGUERNICA) 

-jCATÁLOGOS G R AT I 5 
SOLICITAMOS ACeNTES i 

Delegación en Madr id: Al- 1 
Cilla. lU. Teléfono 23199. ' 

A M O R 
Purii hacerse a m a r loca­
mente. Dominai' a los hom­
bres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad sello de 0.30 ; 
y recibiréis "l^a Lluve dei | 
Amor". Librería Pons, Bue-
navista. 11. G.-Barcelona 

He «quf una prueba terminante, si es que 
hacía falta, ¿e la perspicacia, previsión e 
iniciativa con que Gillette, año tras año, 
mantiene la supremacía en la fabricación 
de máquinas de afeitar El último éxito de 
Gillette es la nueva máquina mejorada, en 
elegante estuche moldeado, conteniendo 
además tres nuevas hojas acanaladas 
Gillette y dos portahojas, todo ello por 
pesetas 15. 

Otros juegos desde pesetas 3,95 a pe­

setas 50 . 

N ueva 

maquina 

Gillette 
en higiénico 

estuche 

por Ptas. 15 

La guarda y el 
nango de la nuc 
'O máquina for­
man aho rfl uno 
iota pkza^atique, 
paro limplar.alto-
''9 lóloQDcdandoi 
SlUBS. 

Lleva tres nuevas 
notas tilllettefica-
laladaí. gue son 
i\ último y mayor 
adelanto cu la fa-
brlcatión de hojai 
di; afeitar. 

El nuevo estudie 
moldeado tsti 
ricamente oca bo­
da en color nogal. 
El fádl (onser-
vailo limpio e hi-
gltnico. 

p'"'v<§H¿jsHíjl¡; 

TEMPORADA DE BAÑOS 

de,Ml.h.r;¡/OffyV#IEá 

¡NERVIOSOS! 
Basra d e s u f r i r Inút i lmente e r a d a s JI l a s acred i tadas 

GRAGEAS POTENCIALES OfL Or. SOIVRÉ 
que combaten de una manera cómoda, rápida y eficaz la 
K t A | | f « ; - s c t o n i = a Impotencia 4et)tod>i sua mimleitAclúnisI, 
l ^ f C U I a a i K l I l c l f do lo r de cabeza, cansancio menral , 
pérd ida de memor ia , vér t l j fos, íatíffa co rpo ra l , temblores, 
d ispepsia nervIoAa^ palpi taciones, n ister lsmo y t ras tornos 
nerv ioso» «n gcnertl de l>5 mujrres y todoi los t ras tornos 
o rgán icos <iue l«ne2n por causa u orlsen agoiimtento nervioso. 

Ln» Grageas potenciales del Dr. Soivré, 
tnts q/* tin medlcamenio son un alimento csenciil del cerebro, 
medvU' , todo el sistema nervioso, regenerando el vigor sexual 

propio de la ed«d, conservindo !• aalna t prolongando la vida; indicadas especialmente a los aco­
lados en lu Juveniuil por toda cía» de excesos, a los que verincan trabajos excesivos, tanto ffsicos 
como inoraleí n íntelectunlesiesporlislas, hombres de ciencia, ñnancieros. artistas, comerciantes. 
industriales, pensadores, etc., consiguiendo siempre con las Gradeas potenciales del Dr. Sol-
vré, todos los eslucrios o ciereiciOM lácilmente y disponiendo el oieanismo paia reanudarlos con 
trecuenciay mAximo resultado, llcsando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener- ijt i 
Ciis propias de la (uvenlud. Basta tomar un frasco para convencerse de eilo. 

Venta, a G.tJO ptas. frasco, en farmacias de España, Por tugal y América. 

tiOTK.~2)¡rigiindon v tnviondo Ó'2S p¡m- tn itUet á* corres paro el jrani¡\¡ea a CJteinai 
Laborator io Sóltatarff, Calle del Tcr» 16, Barcelona, recibirán grata un tibrita exjtUcativf 
ittbre el origen, deiarralh y ¡ratamiealo de etías enfermedades. 

Al >• r 
W/Aí^ j J )l, 

••*-^lt PfW IK, 
• • • i w ^ C * > H H H 

n£2[ 
EL COLCHÓN PLEGABLE 

iHiuniiooa PTi AO 

P A P I O L • P E L A Y C S a * BARCf lONA 

í ^ t ^ U E R E I S C A S A R O S ? 
llEifrfüriLi, ;iDfl.Oí)fl pcspdis; vlii-
dn, .lOD.DOÜ; hilbaliin, 100 «iiii-
rias. Club Nt'w Voj'lt (Opor-
to). Sfllo Ú,\SO rospiírstn. 

SEÑORA 

Lot eria Billetes pnr« loitos los sortpos. 
DirÍRirse a J. FKHNANPlilZ 

I t i i i i ibla Snnla MúrkÍL'a, 9-
ItAKCKÍ.ONA 

r i d a a I J B B E B I A BELr-
TRAN, r r i pc ipe , 16, MA­
DRID, teléfono 12010. e] 
llbru qite usted necesHe. 

al aaiir de viaje, sea al campo o la 
playa, no olvide l levar consigo un 
frasco perlas REGLOL, completa-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ mente inofensivas, que regular izan 
y hacen reaparecer 

L A R E G L A 
cjue por cualquier c i rcunstancia ([ucde suspendida. 
Un frasco, cuyo coste es de ptas, 12,40, será su t ran-
cguilidad en el campo y le evi tará molestias mayores. 
Venta en farmacias. También se expiden por correo 
certificado, sin .señal exterior, mandando su importe 
por Giro posta! -¡1 concesionario: R, R. MARTI . Apar-
lado Correos 5.1g7, Barcelona-

LA HERNIA CURADA 
en todos les casos y a todas las edades; sin bragueros 
ni vendajes. Único procedimiento infalible. E s c : P E R ­

FECCIÓN. Apar tado 1248, Barcelona. 



Cilampa 

GIBADOS 
EK la Sierra, dirán ustedes. Pero no. La Sie­

rra madrileña, si se permite alguna vez esas 
fantasías, es en invierno. En verano no le 

queda ni un puñado de nieve para refrescar el 
agua de sus manantialea. Fué en Madrid, en el 
propio Madrid, donde, como en todas las ciuda­
des, el hombre con su ingenio trató siempre de 
suplir las deficiencias y los olvidos de la Natura­
leza. Aquí, hace unos días, dentro, claro es, de una 
cámara frigoríñca, pasé media hora a catorce 
grados bajo cero. 
Me habían dicho que si quería ver una cosa cu­
riosa nada como estos estableciraienlos. "Usted 
pide un pollo en cualquiera de los sitios destina­
dos a la venta de tal clase de seres y no se pre­
ocupa más que de la clase, el tamaño y acaso el 
precio. ¿ Pero sabe usted cuándo murió ? A lo me­
jor han pasado meses y hasta años desde que, 
entrenando alegremente su garganta para el can­
to del amanecer, le sorprendió la muerte." Yo 
no puedo por menos de asombrarme. 
—¿ Años ? 
Y uno de los amigos que se ofrecen a llevarme 
al establecimiento protervo, hombre que ha via­
jado mucho y a quien nada puede sorprender, se 
sonríe irónicamente de la ingenua pregunta, como 
si ese plazo aún le pareciese poco. ¿Qué ha co­
mido por el mundo adelante ? ¿ Pollos muertos de 
siglos? El cree que sí. Finalizando el año 1925, 
devoraba tranquilamente, en un restaurante de 
Nueva York, un pedazo de pavo, cuando sobre la 
pata descubrió de pronto huellas de esa tinta in­
deleble con que allí las autoridades obligan a 
marcar la fecha de ingreso del cadáver en la cá­
mara frigorífica. Y el pelo se le erizó de espanto 
al leer esta cifra: 1911. 
—¡Imposible! 

—Respecto a que empezaba en uno y terminaba 
en once, no tengo la menor duda. De lo que no 
estoy tan seguro es del nueve. Pudiera darse muy 
bien el caso de que se tratase de un ocho y hasta 
de un siete. 

Ahora el que se sonríe soy yo. El hielo artificial 
que obra estos prodigios lo descubrió un francés 
hace apenas cincuenta años. Por lo tanto, no pue­
den comerse aves muertas anteriormente. A raíz 
de esa fecha, tal vez sí. No importa, sin embargo. 
El pavo, a juicio de mi amigo, creyérase muerto 
la noche antes. El frío de la cámara no altera 

cen realmente otra cosa. En los estantes hay al­
gún pollo blando al tacto todavía, algún pedazo 
de pan olvidado. En el suelo, unas sobre otras, 
cajas que, por lo visto, contienen huevos; sillas, 
una mesa. ¿ No enterraban los egipcios a sus 
muertos con los enseres de su uso y la comida que 
pudiera hacerles falta durante el viaje? 
Cada vez es mayor el frío a través de aquellas 
cámaras. En la tercera comienzan a verse peda­
zos de cadáver con su verdadero aspecto. Teme-
ras sin abrigo, más que roja, casi negra, casi de 
betún, la carne; en el suelo, cajones con piltra-

En la c ima ra fr igoríf ica permanece la carne de las rcses, clasificada según su calidad, disparata para ser conducía 
da a las carnicerías. (Fotos Marina.) 

A catorce grados bajo cero, la manteca llega a adquir ir 
la dureza de un pedrusco. 

sus virtudes. Muertos de catorce años o de cin­
cuenta, el pavo y la ternera están como si aca­
basen de prestarse al sacrificio. ¡Oh, si los egip­
cios, tan preocupados de la conservación de los 
cadáveres de sus deudos, hubiesen conocido el 
frío artificial! 

Pesando sotare mí estas últimas palabras, casi me 
sorprende que el establecimiento no se denuncie 
ai exterior con forma más o menos de pirámide. 
Y no. Una casa como otra cualquiera, vieja, ve-
jísima, eso sí, pero sin ningún otro detalle de 
acuerdo con la función a que se la destina. Por 
unas escaleras de granito, donde bate con fuerza 
el sol del día, bajamos a la cámara sepulcral. 
Primeramente, es un despacho vulgar, de casa de 
comercio. Pero un joven muy amable, disponién­
dose a guiarnos a través de las galerías, ha dado 
orden de que se enciendan todas las luces, y al 
abrirse ante nosotros una puerta recia, pesadísi­
ma, de media cuarta de gfueso, un soplo extra­
ño, de una frialdad de tumba, nos Uega violenta­
mente al rostro. 
Traspuesta la puerta que se cierra a nuestra es­
palda, nos encontramos en una especie de corre­
dor, sin duda el vestíbulo de la caverna. El frío 
allí es apenas un anuncio de lo que adentro nos 
aguarda y de las paredes sólo penden unas pieles 
nacidas, que pudieran tomarse por los abrigos de 
quienes están más allá. Son terneras sin-trípas ni 
cabeza, abrigadas con su propia piel; pero pare-

fas repugnantes a mis ojos profanos; en reci­
pientes de porcelana, como en un laboratorio, se­
sos sanguinolentos. ¿ Será aquí donde se preparan. 
las momias? 

PARA SECAR Y DESODORAR B. SUDOR 
TALCO-LIRIO CINTO 

Las prácticaa másascrupuloiaa do la hlglena 
no pu»d«n «vitar que si cuerpo humano trans­
pire V segregue sudor, que en la mayoría d« 
los caaos, es bsnendoso para la talud. 

TALCO-LIRIO CINTO 
TIena todas Iss buenas cualidades de los me­
jores polvos de (a>co; además es DE8000RAHTE. 
es decir, qua hace desaparecer Is tstidsz del 
sudor, tanto má% molesta para quien la padece 
qua para quien le percibe. 

TALCO-LIRIO CINTO 
Es un msgnilico absorbente d» ia humedad del 
cuerpo humano, muy útJI para después del 
baño, as refréscenle, antiséptico, combala los 
escozores, irritaciones, sarpullidos, roxsduras 
o rojacei. Con 

TALCO-LIRIO CINTO 
no es neceserio el uso de remedios heroicos 
para cortar el sudor, que «n la mayor parle 
de los casos perjudican la salud. 

TALCO-LIRIO CINTO 
Es el produelo Ideal para quien quiera con* 
servar el cuerpo con toda su losanís natural. 
Ubre de las molestias de la humedad y «I mal 
olor del sudor. 

Pida muestra aretulle a 

LABORATORIOS CINTO 
Sandoval. 6 -MADRID 
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— Aquí—me dicen—guardamos las cosas que se 
pondrán a la venta muy pronto. Las que osperao 
una oportunidad delerni inada cslán aquí. 
Es la cámara terr ible, la de los catorce grados 
bajo cero, la de la iiieve eterna. En efecto, -sobre 
las paredes se ven unos lubos g^ruesoa como de 
órgano, cubiertos por una espesísima capa de nie­
ve. El aire inmóvil, helado, verdaderamente g l̂a-
eial, nos obliga a encasquetarnos el sombrtero. a 
íibrochar la chaqueta, a hundir la cabeza tn t rc 
los hombros. 
- -¿Qué cree usted que es esto? 
Me alargan un pedazo del tamaño y la forma de 
un adoquín respetable, pero de un color ligera­
mente amari l lento. ¡Yo qué sé! Pues es manteca. 
Manteca petrificada por el frío. Dios le libre a uno 
de meterle el diente sin más ni más. Y ai igual de 
la manteca, todo. Como en la gru ta del conocido 
cuento oriental, todo está aquí convertido en pie­
dra. Usted ve estos pollos al ineaditos por estos 
estantes, aparentemente tan tiernos como los del 
escaparate de la mejor casa, y, sin embargo, des­
calabraría con cualquiera de ellos a quien se !o 
t i rase a la cabeza. Pero aún hay más. 
—A ver si, adivina. 

¿Cómo voy a adiv inar que este pedrusco, idérjti­
co al de antes, pero metido en una lata que por 
sus rótulos viene de Shanghay, sean huevos, ye­
mas de huevo dest inadas a la industr ia confitera? 
Yo hago tal gesto que el informador se cree en la 
obligación de tranqui l izarme, 
—De no t ra ta rse de huevos frescos, absoluta­
mente frescos, de huevos de las gallinas de su pro­
pia granja, mejor éstos, sin la menor duda. El 
huevo se impregna de todos los olores. Como via­
je con fruta, sabe a ella. Y figúrese usted si los 
compañeros de viaje son arenques. En cambio, 
estos huevos chinos, encerrados en su lata, no 
absorben olor ninguno. 

Dos salmones respetables, casi de un metro, ti­
rados sobre una caja, l laman de pronto mi aten­

ción. Por el peso y por la cstrucLui'a. son también 
dos piedras. Pero no se t ra ta de dos fósiles. Si 
los golpeamos contra la caja, estoy seguro de ver­
los sal tar en pedazos como si fuesen de cristal. 
Sólo que no se liará semejante cosa. Estos pe-
druscos un día serán desencantados, y volviendo 
a su condición de saimones, los encontrarán us­
tedes en ra jas sobre la mesa de un restaurante 
de lujo, acompañados de la mayonesa que se hizo 
con las yemas de las latas chinas. 
¿Cuándo? Respecto a los salmones, tai vez el su­
ceso tarde todavía en producirse. Otras cosas aquí 

'a for tunadamente no suelen eternizarse en los fri­
goríficos. El frigorífico, como todo lugar de vera­
neo, es caro, y nosotros, los españoles, no pode­
mos permit i rnos gastos tan costosos. Frío art i ­
ficial de producción complicada, la estancia en 
estos sitios sale a unos veinte céntimos por kilo 
cada veintiocho días. ¿ Y qué producto puede re­
sist ir un hospedaje prolongado en el estableci­
miento? Al año no llega casi ninguno. Sólo los 
salmones, que generalmente quedan hasta otra 
Semana Santa. Sólo las pulardas y ios faisanes 
que, no vendidos en una Navidad, pueden esperar 
la lotería y los despilfarros de la venidera. 

•¿ Esto qué es? 
Son langostas de Austral ia, que únicamente con­
servan ia parte de la cola. La cabeza, por lo visto, 
con algo que perder, no resiste el t ra to de las fri­
goríficas. Tampoco se la veo a las terneras ni a 
los pollos. ¿Qué tendrá la cabeza, sea de quien 
sea, para rebelarse contra una industr ia capaz de 
someter todas las otras cosas a su deseo? Pero 
no te demos a esto demasiada importancia. La 
cabeza, sí vale algo, es por sus sesos, y los sesos 
resisten, como acabamos de ver, en la cámara 
anter ior. 

Y bien. ¿Debemos agradecerle al francés su mal­
dito invento? Indudablemente, ha servido para 
bastantes cosas. Pero lo que comienza a decirse a 
este respecto, me parece un poco excesivo. "Ac­
tualmente no hay ninguna diferencia entre el pro­
ducto fresco y el producto estabil izado por las 

Fc«etM ipor Semana 

Lo prepararé a L\ l . en l u 
propio nogar. durante ^u liem-
|>o libre, para un inibajo J e 
Radio muy bien paf>ado. Le 
enseñare t o i l ^ V ^'•'Ja una de 
las aplicóle ionios Jol I tnJio: Ser­
vicio de Keceplores, Televisión, 
PcKcutas Sonoras, Onda C o r o , 
Difusoras, e i c . etc. 

Mi famofiü sisiema de Tareas 
hace el aprendii.i jc irtuy tácil. 
No necesita cXpcHcncia previa 

**APRENDA 

RADIO 
y TELEVISIÓN'* 
Gane 

200 a 300 

c prcpamciíin especial. 1^ ayu* 
daré a tr-<"3r d inero n i i en t r u 
estudia. Servicio de Empleos 
Rraluiro. Mande el cupón pidi­
endo tni l ibro t;railK"lírlllantcs 
Oporiiinidade!; en l íadio." 

J ^ W # / % n r V C h "^^^^ **' ̂  Sulbos para CA. 
y Herramienta C«n Su Corto 

GRATIS 
Este Libro 

E x t í r p e l o s 
C u a n d o at is p ica e s t á n d o l o r i d o s y tos o a l l o s le co­

r r o e n y a r d e n , a d i c i o n e S a l t r a t o a R o d e l l e n el ag:ua h a s ­
t a c o m u n i c a r a l a m i s m a u n a s p e c t o l e c h o s o . Al su -
meCíí i r los p i e s en e s t e b a ñ o l echoso , el o x i g e n o q u e 
c o n t i e n e n esta-s s a l e s c u r a t i v a s p e n e t r a n p o r los p o r o s , 
c a l m a n d o y c u r a n d o l a p ie l y los t e j i d o s . E l a i d o r y la 
c o m e z ó n d e s a p a r e c e n c o m o p o r e n c a n t o , se r e s t a b l e c e 
p o r c o m p l e t o ia c i r c u l a c i ó n de la s a n f í i e y se e x p e r i ­
m e n t a e n t o n c e s u n p e r f e c t o b i e n e s t a r . L o s ca l l os se r e ­
b l a n d e c e n de la l f o r m a (¡ue p u e d e n a r i - a n c a r s e d e c u a ­
j o , al m i s m o t i e m p o q u e ios c o r t e s se c u r a n y l a h i n -
c h 3 z ó n d e s a p a r e c e , lo c u a l p e r m i t e c a l z a r z a p a t o s de 
m u c h o m á s r e d u c i d a s d i m e n s i o n e s . 

Los S a l t r a t o a R o d e l l se v e n d e n a u n p r e c i o m ó d i c o 
e n t o d a s las f a r m a c i a s , d rop rue i í as . p e r f u m e r í a s y c e n ­
t r o s de espec í f i cos . 

p l r . C H. .\IA>Í3FIELD, Pvc.,tfe«u 
I iriMinifti <li. itnuín 
' I.̂ M Si lUiw.r";iv. lt,% Anui'U-í. C-ilif.. (:.Uj% 
I Eivn'cmr vil lil>ri> f>r;iri* "tip»iriiiiijil.hí.'» rn It.nlin" i \i ;Ti-Lb* 

• i lW.-Éi . l 
1 
I O,. 

( -ii,l,nr, ^ -. \. _ , .1 tiiriniío 

Le obicquianmoi a VA' 
con uno prACÍoko 

máquina fotográfica 
oé. i9W o Wulq do propogondo 
n hac«r nmgún dB»tnb'olio de l u ' 

parle Manda lu noinb'e y d i r«-
c\ón f retibitó a ifuelto d» torno 
loi itiifiuceionej. 

A. I S C I A (WMd. A 8 } 
•#••••. «04. *nd.1.-li«, . MtCaOMA 

fris'oríficas, y, de haborla, es en favor de\ segun­
do. A tal extremo, que loa higienistas llegan a de­
clararse en favor de no poner ninguna carne a la 
venta sin una previa refrigeración de veinticua­
tro horas por lo menos." ¿Será posible? ¿No se 
t ra ta rá de consolar a! pobre habitante de las ciu­
dades modernas? 
Por algo, en Nueva York, donde ya hemos visto 
que se comen aves con catorce año.s de muertas, 
las pollerías de ,iudíos, donde se mata el pollo a 
la vista del parroquiano, comienzan a tener tal 
éxito. ¿Por darse este espectáculo fuerte? Segu­
ramente, no. Es que usted, en otras t iendas, está 
seguro de obtener el pollo como su fantasía se lo 
haga apetecer. Al imentado con maíz, con tr igo, 
con almendras, no sé si con peladillas. Si lo tie­
nen se lo dan sin engañarle nunca. Lo que no le 
garant izan, poi haberse abolido la ley de inscri­
birla sobre el animal, es la fecha de su defunción. 
Si esto le interesa, vayase a la del judío. El Ju­
dío le engañará respecto al al imento. Pero como 
ni Moisés siquiera logró asustar al Faraón con 
los trucos de su magia, no va ese vulgar descen­
diente suyo a presentarle vivo un pollo que mu­
rió durante el paso del Mar Rojo. 
Salimos de la cámara. ¡Cómo se agradece la tem­
peratura de horno de! escritorio y de ia calle! Y 
yo no sé. Pueden tener razón industr iales e hi­
gienistas. Puede estar igual el pollo de un año 
en la cámara que el recién muerto. Puede, inclu­
so, que este tiempo asi ret i rado del contacto con 
las cosas del mundo le favorezca y lo mejore, 
pues nadie niega ya las excelencias de la medita­
ción, de la concentración sobre si mismo. [Pero 
qué sé yo!, repito. A pesar de todo, salgo de la 
cámara un poco sobrecogido, suspirando por 
aquellos tiempos bárbaros en que las aves de co­
rral, de no fallecer en una expedición al Polo, 
desde el momento de su muerte, se dedicaban 
franca y noblemente a pudrirse, como es obliga­
ción de todo lo que muere, y si me apuran mwcbo 
de todo lo que nace. 

FRANCISCO CAMBA 

S Horóscopo gratu i to . 

USTED NO DEBE ICNORAR SU DESTINO 
r.l fi'-leiji't' I 'rofosor JiKVOO.I.MI. v\ ^van Astnilnjí" iMcriUliro 

Int l io, üllrmn qui' fiula uno pucilr mcjoi'nr sit SIUTII- y raitf-
n i r tiL fi'IU'iiIiiil i-omx'ií'iirin MI inn'vcnir, 

f-rE-:t. A i.A TJtADit:n)N DK .sr.s ANTIÍI'ASAIXJ.S. tn-itiv-
ci:. in HANTi: s r t'Aso i'Oii i:i'nni'A. AVIDAIUJÍS GFÍ.V-

TLl^'^Ml'-í^'I '-- Sus iiiiirtí vi HUNOS (VJ-
II uri mi en tus ilc CÍCUCÍHÍÍ As1i-o]ijfíí»;BH 
le Jinrári dr-si-iiJirir li>s sci-n-tos úf su 
!>oi-vcnir. l.f iiifnniiiiri'i fxtictjiincnlo 
sobre las persoiinH Í[UP íf rmiPHu. li' 
iinlii-iirá si liMulni Micrte y éxitos 
E-n liis «'niprcsiis y PI rí ini ino (|IK! 
ili'ljf s<'RuÍr pura i-iinseRuir sus úc-
seo!<: Aniori;*;, c-its:)ii>iuiilos, hcreii-
rins, riofiüfios. 

CONOCÍ - : KirALNflíNTIí I ,ns SR-
rHKTOS 1)!-: i.A INDIA MlSTIÍItlO-
SA QCi; ilACiíN UACIvUSK AMAR 
!)]-: I.A i 'KR.soN.\ O l í ; ("NO O I M Í : I \ K . 

I.t- snrjirí'iulpri'iii IÍIN tíramifis rcvc-
liH'Í<ii»;s ípip je jmn'i tfiic pnedcii prn-
;iiir<'iüunrle i'ii su vidií tii pi-«s])evt-
iliiii y Iii I'clindiiil, iilt'ji'iiidolc t.U: Ini; 
(]isjji]s1i)<i pii salios. 

íii iisicij l icsni uiHuvccimrs»' dp (-slp orrr<'Jiiiii'Lito ^raliiJtt», 
L'nvicli; en s('friiiitn MI • niiiiilirc, ilin'í'c'iij)] y fri'lia ilp iiiici-
ii i iri ito, si es .SeíioMi, SeñoHla o .Srñijr. y n'i ' ibin» ilisirrelu-
niptile, 1*11 jo sobn' , iiii estudio de su destino ipin le rnciiii-
laríi. Iiit'liiyii SO e/'ntiinos piH'!! JíüSto.s de esi-Viliir». 

Profesor lilLVOD.ÍAH, .S<!t<ión l>. 1., 811. fue <ÍLI Mon1-Vnli-
rieii, SUHKSNES (SeincK CHANCE. (FH.\NQt"Ii:AH CON 10 
CUNTIMOS.) 

JDBDRPTOraoy 
; C A T. V o S : 

Míindaiidii niins ciilirllos de 
muestra, junto i'oii 'l,.")(l jjeseta.s 
rti sellos [mrii la rorn'.siiimdeii-
<iíi ji los l,Ami]lAT()IU()S fiZA, 
i-xi'liiaivos jioscedores ile la fijr-
iiuilii fuiapluhle » lii fiininsiL teo­
ría ilel doelor Italpli Tviicy, (|iie 
taiilri asombro nin-sa en el mun­

do eienlifU-o. le tiiiráii n iisled RratiiitiiiiietHe tiii luiálisis 
miscrnsciipieo de sii eiibello, iiidieiíndole el Iralíiinieiiio 
romideln ¡uira \a total exliiición de su eiilvirie. 

lÍM-ribir hny misino, li-trii 1). Apartado I(P Correos ],:Í(HÍ, 
Harn'loriH. 

AlECCANO 

,^y'^m 
VA Meei-iminfo es un verdadero 
¡nBeniem: eonslniyí* ( ir íms. Avio­
nes. Autos, ele., erní .-SH ei(iiipo 
MICCANO. i)e venta en lodos ios 

HíiKiires v Cibrerlas. 

t i O ni pro tistcd L.. \ ! / \ 1 \ ^ / A 
PRKtnO DEL R.íKMPT^AR: 50 t^KNTIMOS 



ettampo 

BELLEZA MODERNA 
P O Í V O ^ O F N Y S F ^^ per fumar y a base de leche 

El perfume a r ruga el cutis, lo reseca y vuelve ordinario. Poros abiertos, espini­
llas, piel levantada y algunas erupciones cutáneas t ienen su origen muchas ve­
ces en el perfume de los polvos. Además, los polvos de arroz y talco usados an­
t iguamente quedan s iempre superficiales, necesi tando el uso constante de 

cremas, 
Lios P O L V O S D E N Y S E , por no contener perfume y por ser leche deseca­
da su principal elemento, dan al cut is una belleza y juventud tan extraordina­

ria que l legan a dis imular incluso las ar rugas. 
Es una preparación farmacéut ica, somet ida a un r iguroso control médico der­

matólogo. 
p -p p f̂  I O * Polvos Denyse, 50 % leche desecada, cajas de 2,70 y 6 p tas . 
Xr ts. I2J \^ I \J * Polvos Denyse, n." 22, 100 % leche desecada, la caja, 10 p tas . 

Mande importe en sellos y los rec ib i rá sin gastos a 

P R O D U C T O S D E N Y S E CORTES, 457-BARCELONA 
MUESTRAS GRATUITAS E N P E R F U M E R Í A S D E TODA ESPAÍ ÍA 

RHUM BELLEZA 

^LO USARAS, ESPOSO MIÓ ' 

NUEVA FORMULA PERFECCIONADA. 
QUITA LAS CANAS. Devuelve a los CA­
BELLOS BLANCOS su color primit ivo 
natura l , con tan ta perfección y disimulo 
que nadie lo nota. No mancha n i perjudica. 
No cont iene n i t ra to de p lata ni azufre. 

Qui ta la CASI'A. 
Único producto en que puede apl icarse la 
P E R M A N E N T E sin per judicar el cabello. 

Fabr i can tes : 
A R G E N T E HERMANOS, San Isidro, 9, 

BADALONA (Barcelona). 

tLEVE 
BOLS) 

¡KU-KUL, 
¡KU-KUL 

¡Un reloj de pared que canta! 
X.lama "ku-ku" 

cada cuar to de hora. 
Solantente 

pesetas 21,75 

ESA FIEL AMIGA 
QUE JAMAS F^^LIA: 
l A FAMOSA PISTOLA 

^TÁR 
FABRICA M ARHAS'SIAR'-El BAR ALCALÁ, 47. 

Un tico Vi zea y 11.) 

A cada lector de este periódico enviamos un { 
reloj de pared, de naadera tal lada, exactamente t 
igual al dibujo, con un pájaro que canta "ku- • 
ku" . Garant izamos la marcha exacta del reloj j 
por cinco años. f 

íDistinguido adorno de habitación! j 
¡Gran alegría de los niños y de toda • 

la familia! 
SE ENVÍA CONTRA REEMBOLSO 

SIN RIESGO, ya que devolvemos el dinero 
caso de no gustar. 

Envíe en seguida su i)edido a 
R E L O J K S B E C O 

Sec. S.—Córcefiíi, 226.—BARCELONA 

AGENCIA: 
(Edií'io di-I 

IMPORTANTE : Según 
decreto del 13 de julio 1934, 
"Gaceta" núm. 194, podrán 
usar a rmas para defensa 
solicitándolo de la autor i ­
dad competente, los chofe­
res de servicio p ú b l i c o , 
agentes municipales y noc­
turnos, porteros y guardas, 
servicio de vigi lancia en co­
mercios, industr ias y Ban­
ca, etc. 
P Í D A L A E N TODAS LAS 

A R M E R Í A S 
NOTA: Ilec]ia<^> líis imita­

ciones. Dcsconfif <)<• las pro 
imgHiidíis nfa.siirdu!̂  ({iii' le 
DfiTccn iirnitis iív Hisleiii:i an-
li rundo, hoy destcrrudiis en 
ICKIOS los ])uLs(>s. IJO pistotit 
STAR ps la mejor y ¡a Cínica. 

* - . 

¿Quiere ser ar t is ta cinema^ 
tográñco, creándose un por­
veni r? Escr iban: Cinemato­
gráfica Amer icana. Valle-
hermoso, 32, Madrid. Reci­

b i rán informes. 

LEA 
AHORA 

LABIOS PERFECTOS 
Labios gruesos, salientes, carnosos, delga­

dos, boca demasiado grande o v i rada hacia 
un. lado, o bien las encías sal idas, son corre-
gidELS ráp idamente con nuestro apara to for-

malabios. E s c : CENTRO ESTÉTICO. Nueva de San 
Francisco, 23, pral-, Barcelona. (Incluir sello.) 

SEÑORITA 
le interesa aprender corte y confec­
ción sin moverse de su hogar. Por 
correo puede diplomarse rápidamen­
te como profesora, ganando 300 pe­
setas mes. Escribid: "Universidad 
de Corte". Nueva San Francisco, 23, 

Barcelona. (Incluir franqueo.) 

Tii lxt . :i.l>l) plüs. ivii rCHi, '1.111 

V E M T A EN F A U M A d A f 
íiiiiOfliiiitiífíitiiiniiiiiiiiiiiiiiiinHiiiiiiiiniíiiiniiiiniitiiiiiiiiii]] 

¿Quiere crecer 9 centímetros? ^ 

HAGA 
DESAPARECER 

VELLO 
de «ita forma 
tan ogrodable 

La Crema Depilatorio O d o - r o - n o 
d«ia tu piel luave como «I («rcíopalo, 
l in raitro atgunc cí« vallo, y no «i l i-
mula lu cracimienlo. —Es blanca, >in 
olor peraiitanlsr y p«rman«c« blondo 
y frasco an al tubo hasta a) final. 
Eft un produelo da los Laboratorioi 
O d o - r o - n o . 541o cuasia Ptot. 4.50 

tubo gronda y Pía». 2.— al da an-
layOj timbras incluidos. 

CREMA DEPILATORIA 

f ODO-RO-NO 
ConcaiionorÍD FEDERICO BONET - Aportado 501 - Madrid 

TAKYZESE!... 
oconseio GINA MANES 

la célebre estrella de cine 
y en 3 minutos los pelos y vello superftuos 

habrán desaparecido, 
" Haga como yo, dice Glna Manes, y un sólo ensayo de 
Taky bastará para hacerle adoptar ya siempre este producto 
maravil loso " , La supresión de los pelos y vello superf luos 
indeseables, es la cuestión que se le plantea a toda mujer 
de hoy y que s ' o -i Taky resuelve a sat isfacción. Los pelos 
que se hacen desaparecer por medio de la navaja reaparecen 
más pronto y más fuertes. Los depilatorios malol ientes, de 

Breparación compl icada, no dan los resultados que prometen. 
na sola aplicación del Agua Taky es suficiente para destruir 

el pelo hasta su raíz. El resultado se obtiene en menos de 
i o s minutos y se verifica ante sus propios ojos. El Agua 
""aky, sin olor desagradable, no irrite y deja la epidermis 
(anca y tersa como el alabastro. Puede Vd. emplear también 
i célebre Crema Taky que se usa tal como sale del tubo. 
ncontrará el Agua y la Crema Taky en todas las pertumerias 
\ precio de Ptas. 5,20 el f rasco y Ptas. 4,75 el tubo. Conce-
.onario ; GROLLERO - Pza Letamendl, 3 - BARCELONA. 

Para evi­
tar eso.a. 

deroso .«ncoilgo 

bay u n . ^ a p r c h 
ducto, el 

SIIIFOPILOL 
a basé de omfrc, eí se­
cular remedio conlr^ los 

enfermedades cuféneu.v el po* 
la se}]3rreo^ prQduclo;:a d^ lo 

CALVICIE 
DepAjrUo: i, CQtTO fiOUlAB - DnU. I S - H A D B l t t 

mmw smw A tos \mi% %im% 

Único s is tema infalible que garant iza e! aumento dp 
tolla a cuaiquior edad, sin moiesüa.s ni pe]"juicio5. E.^-
-cribii- " INSTITUTO DE P E R F E C C I Ó N HUMANA", 

Nueva de San Francisco, 33, principal, Barcelon;!. 
r usted AHORA 

'I Líbrese del vello para siempre 
I Único medio posit ivo para qu i tar definit ivamente y 

pEira s iempre et pelo superfluo. E s c ; Inst i tu to Eugé-
I nico, Nui^va de Saii Franclsci i , M, pral., BARCELONA. 
I ( Incluir sello.) 



Cilampa 

g!CY Vil VMqlMBVntO 
ES EL TITULO DE UN GRAN REPORTAJE 
QUE SE EMPEZARA A PUBLICAR EN EL 
NUMERO PRÓXIMO DE 

OsiaiBipa 
Uno de los más brillantes periodistas españoles, 
cuya firma es familiar a los lectores de la gran 
revista^ 

Ignacio Carral 
ha repetido la aventura que hace años corriór 
yéndose a vivir durante una temporada entre 
los hampones y los delincuentes de. Madrid. 
Para escribir 

SOY UN VAGABUNDO 
Carral se ha ido a pie por las carreteras, ha con­
vivido con gitanos y mendigos, ha dormido en 
los portales de ios mesones^ ha comido la sopa 
de los conventos... Durante 

UN MES, A PIE, POR CASTILLA 
y Extremadura, Carral ha arrastrado la exis­
tencia azarosa, pintoresca y, a veces, dramáti­
ca de los bigardos de los caminos. En 

SOY UN VAGABUNDO 
la cuenta. Dentro de unos días podrá usted :^. ^^. 
leerlo en 

Osfampa 
SOY UN VAGABUNDO 



CftamiiQ 

HECHOS Y ROSTROS 

N"̂ !̂̂ ' 
t i ( iomi[t i ;o s t p ro t lu ic run en B i lbao y en o i rás uiiidddLS 
vascong'üüas algunos incidentes entre lim autor idades g u : 
l icrnativa^i V las munic ipa les , A consecuencia de ios m i s -
moíi fué dc i t i t u i do el alcalde de B i l bao , señor Ercoreca 
que aparece en la fo togra f ía saliendo del A y u n t a m i e n t o 

t i rnalugrado cb: 
c r i t o r y c r i t i co de 
arte Ángel Sán= 
chcz Rivero, al= 
i;uno» de c u vos 
y^critos inédi tos 
iicaban de ser co= 
k':ccionados e n u n 
l ib ro postumo ti= 
i i i ladu i[Medita= 
ciones polit icasH, 
que e s t á o b te= 
Hiendo u n erran 
c \ i t o c n t re la 
<( éli1^>i i n t e lees 

tua l . 

•<—4Í- La bella ses 
ñor i ta C a r m e n 
A, Pons, proclas 
nía da K S cf ior i ta 
Peno 10J4» en un 
oonciir^o ceh*lira­
do recíentcmiTnlt-

íhni.! l¡iliil).-ri 1 
En todo Gali i- i . ! se le ha t r i bu tado a l K-r.- del r-<ilado un i-eeibimiento entusiasta. Arpéelo dr la ii lasa d . Mar i . í Pií. i 

de La Coruña. a la Keitaria del señor Alcalá Zamora . 

1 EL AGUA DE COLONIA G R A I N D E V A L S 
COXCEK"TRADA do ia Erran perfumeria 
ALVAREZ GÓMEZ ^oza de fama mundial. 

S E V I L l . A . -2. 

S E R E C O M I E N D A P O R SI S O L O 

COMO LAXANTE DEPURATIVO 

VA TKi.K-rONí) i n : " K S T A M I ' A ' " t :s K I . IX:M(. 

Cada di a son más ios fumadores que f 
se d e c i d e n pOr 

WHITE HORSE 
ds ROTHMAN 

in,-i(j! l l i i l l- '- h-v if,: VO t::i;.lrri1ir-i Plfi; J'D'. 
rabrir.ii lr; r-ii l.^^r.' I ,iL-jr.r di VlUClíHr ' 



F E B O 
Cilampa 

La ya célebre loción que da a los cabellos obácuroa tona­
lidades claras> que son el sello de distinción y la que más 
:-: :-: hermosea y rejuvenece a la mujer :-: :-i 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
Al por mayor : i ' E B F U M E R l A R O S •, 

Cuesta de Santo Domingo, 3.—MADKIO 

mi^mmm^.j¡^^^j^^s^^ 
le ev¡^ará 

pesares 

PECUERDE SIEMPRE 
5IN NECESITAR NINGÚN 

ACCESOPIO PARA SU APUCAOON 
P^od^Jc^o dff t o d a 

poronha 

ti prejcrido df todos 
Pidci ''[ollcho explifoNvo 

a l a p a i - l - G d o 1 2 3 4 - B a r c e l o n a i*"' 470 ( " pequeño) t)e venfa ea f a r m a c i a s 

VENEREO-SIFILIS-IMPOTENCIA 
La t remenaa plaga de 

estas enfermedades ha 
dejado ya de ser temi­
ble, debido a loa prodi-
g-iosos inventos de la 
moderna medicina, con 
tas cuales se consigue de 
un modo segurís imo su 
curaciór., sin necesidad 
de recur r i r a costosos 
t ra tamientos y sin ne^ 
cesidad de sondas ni in­
yecciones de n i n g u n a I 
clase. 

BLKNOBRAGIA ( p u r ­
gación). Ehi todas sus 
manifestaciones, URB-
T E I T I S , CISTITIS, 

ravillosos efectos, qui­
tándose en el acto to­
das las molest ias. Cu­
ración garant izada. 

ORQUITIS y la tan I 
temida GOTA MILI-1 
TAR, en el hombre, y i 
la VaglniUs, Metrit is, 
flujos, etc., en la mu­
jer, por -rebeldes y 
crónicos que sean, se 
combaten de u n modo 
rapidisimo y siempre 
seguro con los acre­
ditados productos que 
acaba de recibir la 
FARMACIA M I N E R ­
VA, calle Hospital , 70, j 
los cuales depuran la . IMPOTENCIA. — E s t a 
sangre infecta, 1 i m- i enfermedad, que hace 

mo hombres ya de 
edad, se cura de un 
modo segurísimo. 

pian los ríñones, y, 
desde las pr imeras to­
mas, se notan sus ma-

Enfermos desengaña-
S I F U J S . - C o n todas sus i dos de todo t ra tamiento , 

terr ibles mani fes tado- P>-obad los acredi tados 
productos alemanes que 
acaba de recibir la F A R ­
MACIA M I N E R V A , 
HOSPITAL, 70, BAR­
CELONA (España) , y 
curaréis con seguridad. 

Pedid folletos e ins­
trucciones gratu i tos en 
la acredi tada FARMA­
CIA MINERVA, Hospi­
tal, 70, Barcelona (Es­
paña) . 

nes, por viejas y re­
beldes que sean, se 
cura también de un 
modo rápido sin nin­
guna clase de inyec­
ciones. 

volver p rematuramen­
te viejos a muchos jó­
venes gastados, asi co-

Se envían grafis foílefos explicativos a cualquier parte de España y Áf r ica por 

correo. Escribid indicando serias exactas y lo recibiréis completamente gratis. 

BLENORRAGIA 
(PURGACIONES) 

en todas »ui moivilMiacIones;. URCTRITIS, 
PBOSTATtTlS, ORQUITIS. CISTITIS, 

COTA MILITAR, ele, en el nombre y 
VULVITIS. VACINITIS. METRITIS, 
CISTITIS. ANEXITIS. FLU|OS. 
elC:, en la mii}er por crónicds y reoelftes 
que ic/in, ae combdien de una manera 
cúmoda rápida v eflca^i can tos 

[ii[iiETs m Di. mm 
<|iic depuran la sangre y los humores, comunican a la orina'jus mera-
vllIosAs proi>ledade3 antlsépllcaí v mlcrobicldaa; si» admirable.! rcMil-
tedoi ac cixperlmenlan a las primeras lomas, [a mejoría projique hasta 
al eomplelo y perfeclo reslableclmlcnlo de todo el apáralo ^enllo-urt-
narto, curándose el padejite por si ¡oto sin tnyíicclLone). lavados, aptt-
cdclones de sonda}, bujías, etc., lan peí toroso. íiemtir« por las compli­
caciones a 4ua ê tftonen y nadLe sa entera de su enfermedad. 
S^^ Basta lotMr una CBJB p a r a conveoce rse de cDo. 
exigid siempre tos leQjllmos CACHETS DEL P r . SOlVftÉ 
y no adnolllr susUlluetones interesadas de escasos o nulos resultados. 
Venta, a 6,60 ptaa. caja, en la» principales farmacias 

de España, Portugal y América. 
KZ^Mti, ••'New-Vork: Drat Imporl lnvC, 179, Aüams Slrccl 
Brooklyn^ —5. /osé Costa Rica: \, Carreras, Bazar París, 
Avenida Central--6. fuaa Paeño Rica: \. Combas Pcyortí, 
reluán, IZ.'-Cuba: \. Carlos Ouascti, ApaHado 3293. Habana 

DEPÍLESE 
L O C I Ó N 

CON ESTA 

Vo uiD I» Loción Depilatoria 
PRO-BEL, por cuatro razo­
nes: Porque ea máa eficax 
que ningún otro alslema; 
Porque C9lá siempre lista 
pata usarl» y no lenjn que 
pre|>Bi'r pasttiB Irrltantra y 
npcstoKBS. ni me cario con 
lu navaja: Porque en menos 
de un minuto me quila hasta 
rl último pelo y vello supjr-
Iluo y me deja la piel fina y 
suaye y porque, a pesar de 
todo eslu. ma 8«1« más eco-
núBk» t|«« f^apHatiiak». 

i5;,-~.-̂ i.íy -̂'.--«;•(« . corrirateíT^U'MafcaacmdwttJft--
cl¿<p »eptlatori«> PSO-Büfc. 

'•". -; •• • coBMCBa»& 
dê '- 5«»> ir 
cwcatav 5 v^tm. «s j 
ydrot«twi>»-Sta¿-t*< 
tnr^.pUah.» PBCVBBUS A, 
Paría, I&3, Barrelooa. acom­
pañando 5.50 ptaa en sel tos 
de conco. Contra el sudor excesivo y sn olor desagradable 
débalo loa brazos, use la Locián Desudorsnle PRO-BEL. 
Cuesta >o mismo 4ue la Loción Depilatoria. 

Lea usted L A F A R S A 

tiTE siH coNPBOniso nuK. i/cnuESTOos CiimiraosLus-
.TCADOS CPATUITOS.eXLOSQUEENCDrarRAln LAnEJOttCALI-
• •D-LOS MODELOS N * > •ELLOX-IUS C'D;INTU1£M«X • ! 

- • - l - l - I . l ' r . l l H J - < j Í l l l U . l . N I . B l . | J . l J J J . J ^ 
QHSmjCS (̂ ACILIDÍUlCSDt P*GO.FBCU«.TBD Dt DÉWDLMER CUflLOW-

WOOILOiyjE HQ MBAOt OEHTPQPe LOS POS DIftSDE PtCIBTPO 
pnPA RECIUR ESTE rilODELO FRANCO DOMICILIO 

MAWPE MOnr f W I M W O E S T ^ g O L E T I N DE CDMPPA 
I>ec laro comprara E.BUBCmYQinr»Íoiinod»te 190 tDtif 

•uíí«crii>cion.por«lpr«=HnloPtoi,iaO,q"«fWq»r* PtjuJl'ÍS 
dl«rac4pci^eÍgu«lAunidtfciaZ<lci:Ad4rntsMB¿ico<iii]^l4riqM-
dKi&i\cóaiHl(rwk>sc.>ritrc1anb3drcli>ÍRin>poO«rGnd*póiita. 
nonsBíYAPtuioca... ,. , . 
oomciLia poDL^aon PDoiniicu. 

pBOfestoit ejMO 
unksotLinPtto , 
XSOtCUAKOO 

finntttítiin 

flE.BIANCHIrC-VERGa(?a.23-SaN SEBASTIAN 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S S G U B A I> E t V I C I O 
NO SE E N T E R A N N I PERJUDICA . MANDAMOS 
INFORMACIÓN R E S E R V A D A GRATIS. CLÍNICA 

BASTE. PLAZA REPÚBLICA, 2, BARCELONA 

de caza y tiro de pichón. 
VÍCTOR SARASQUETA Ei£*5 

SOLICITEN CATALOGO GRATUITO 

"; ATENCIÓN, AMl,iuM.\IiO! 
Solamcnle los escopetas VICTOn SAUASQUlíí'A son Jas aO^ 

h^Titicits SARASQUET.\: no linrse de nombrí?!}! imitados." 

/ \ j , semanario acporl:ívo^£5 cts. 

Lo soíud 
por las 
plantos 

Lo que dic«n los carados 

Curado de 
diabetes 
sin régimen con la Cura N.* 1 "del ABATE 
HAMON. Don José Antonio Giménez, em­
pleado de M. Z. A., residente en Cartagena, 
Hondón (Los Gitanos), 6, ha tenido a bien 

mandarnos su certificado de curación como prueba de 
agradecimiento a la CURA N.° 1 DEL ABATE HAMON, 
con la cual se ha curado de una diabetes que sufría 
desde hacia dos años, haciendo constar que durante la 

' Cura ha comido y bebido de todo. 

LAS 2 0 CURAS ^1^1; 
DEL ABATE HANON 

Bon la medicación natural, sana, inofensiva y segura que 
ejerce una enérgica depuruciún y renovación'restableciendo el 
equilibrio de la salud. No requiere régimen csuecial de ali-
mentaclónw 

G^J¿S&t 5e manda el libro'"l'ja« .>feiiiriiiB- Veeetal' y 

niiiwiiw/^ BUe- reproduce laa. cai tas que reci-
bímoft donitiatramto la eücacia. de esie-iaara-

viUoso scétotio vegetal. Pldaiú uated personttlntezrtc <»mvaóaatúty 
este attUttcio en fiobre ftl>ierM> con sello de 2 céntimos'. 

Sr Dtor de Laboratorios Botánicos y Marinos. Ronda de la Universidad, núm. 6. Barcelona. 
Sírvase mandarme CUATIS Y SIN COMPltOMlSO el Boletín Mensual "Lii que <lt<ien Mis Curiiüos' 

el libro "La Medicina Vegetal". 

Nombre Calle 

CiudAd Provincia 28 



• ' ' íUimpo 
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;DIBUJOS HECHOS EXPRÉS AMEN TJÍ PARA '•EtíTAMPA"j 

CENAS VERANIEGAS, por Echea. 
•—¿El señor ha comido bien, a su qusto '̂̂  
—Regular. Todo me lo ha servido usted frío menos el hielo. 

< -^ DURANTE 
LA SIESTA, ga-
lindada, por Ga-

lindo. 
M o s c a 1."—-

¿Ha visto usted, 
por casualidad, a 
mi marido, Mar­
garita? 

M o s c a 2."— 
Sí; siga usted por 
ese camino, y en 
la cuarta bocaca­
lle, a mano dere-
c h a, lo encon­
trará. 

ESTADO DE PRE­
VENCIÓN, por To­

va r. 
El cacheado. — Le 

advierto a usted que 
me está haciendo cos­
quillas, y no estoy pa­
ra Hromn': 

LA TRAGEDIA DEL HOMBRE ANUNCIO, por Moran. T • . . - ' ; . • . • . . . ; . : . , . ^ - - ' . ^ i : . I L . . . . . • , ••, j . , 

ii'K i'iiRi ]iHi'i<uin'i:ii( LOS i i iUL jos ui; ESTA I ' L A N Í JÍI.V M U N C I U N A H s i ' i'HiniiiiurNt i 



LOS I N D Í G E N A S D E G U I N E A V I E N E N A E S T U D I A R A MADRID 
[-\cco varios meses ESTAMPA recogía ia aspiración de íes ínaíqends de nuestras cosesiones del Golfo de Guinea de obtener becas que les per-

• . . • • , r__ — • — : ^ _ - . L - -¿r-i™. Aj.„„^:^'_-, u.^ r,̂ ,.; ía ',r,',>~^ r^^.r^can¥;^n>rí:' rrî -l zi^vn, npi~i\\ U <;imnrjr¡ra e inteiiaenie Conchita. 


